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  CAPITULO PRIMERO


  Ninguno de los dos jinetes tenía un aspecto muy boyante cuando coronaron la cumbre y tendieron la mirada hacia el llano, y el pueblo desparramado allá abajo, sumergido en la dulce neblina de polvo y sol.


  —Creí que ya no había ningún lugar habitado entre los montes y la frontera —comentó Nick Casidy, echándose el sombrero hacia la nuca.


  —Te dije que había un poblacho —replicó el mexicano que le acompañaba—. Cuatro casuchas no más… Pero ha crecido desde la última vez que estuve aquí.


  —¿Cómo se llama el lugar, Montoya?


  —Chico Nogales.


  —Eso será en tu idioma.


  —Chico Nogales, en cristiano. Tú llámalo como quieras.


  —Algún día te arrancaré la lengua. ¿Cuánto dinero te queda?


  El mexicano soltó una bronca risotada.


  —¿Dinero? —cacareó—. ¿Dijiste dinero? ¡Eso está bueno, mi amigo!… Ni siquiera para un plato de frijoles con tocino. Y te juro no más que me conformaría con los frijoles solos…, sin nada de tocino…


  —Ya veo.


  —¿Te queda algo a ti?


  —Ni un centavo.


  —Debía estar loco cuando me asocié contigo —refunfuñó Montoya, preocupado.


  —Lo mismo digo.


  Obligaron a los caballos a descender por el empinado sendero, hacia el llano reseco por el que se extendía la desolación.


  Un sol de infierno ardía en lo alto y de la tierra parecía desprenderse fuego vivo.


  El pueblo era realmente más grande de lo que habían calculado desde la cumbre. Quizá no tan grande en extensión y habitantes, pero sí en cuanto a comercio y lugares de diversión. La calle central estaba materialmente salpicada a ambos lados de rótulos presuntuosos anunciando toda clase de almacenes, cantinas, bares, casinos de juego, restaurantes y hoteles.


  Nick se quedó perplejo ante aquella abundancia.


  —No lo entiendo —gruñó—. Un lugarejo como éste y con tantos lugares de placer. No parece que puedan hacer mucho negocio.


  —Nunca te fíes… Cerca de la frontera puede esperarse cualquier cosa. Y el dinero corre siempre donde la gente está de paso.


  —Quisiera saber cómo vamos a agenciamos algo de ese dinero.


  —¿Una partida?


  Detuvieron los caballos frente a un gran edificio destinado a hotel. Bajo el sombreado porche había algunas mecedoras abandonadas, amén de un par de sillas. Seguramente al anochecer, cuando el sol dejara de calentar, aquel lugar estaría bien concurrido.


  —¿Las señas de costumbre? —gruñó Nick, distraídamente.


  —Claro.


  —Está bien.


  Se disponían a descabalgar, cuando tras ellos sonó el furioso redoble de los cascos de un caballo lanzado a un galope desenfrenado.


  Ambos se volvieron, sobresaltados. Vieron aparecer el jinete por el extremo de la calle y avanzar como un huracán por el centro de la calzada entre una espesa nube de polvo.


  En un instante pasó junto a ellos en tromba, alejándose igual que un rayo.


  Montoya rezongó:


  —El tipo está chiflado…


  —Iba herido, seguro. Le vi agarrado al cuello del animal para no caerse.


  —Pues no va a recibir mucha ayuda a este paso… Ya debe haber dejado atrás las últimas casas.


  —¿Le echamos una mano? Quizá sea un tipo agradecido.


  —Yo no creo en milagros. Me voy a beber algo…, aunque sólo sea agua.


  Nick se disponía a desmontar de nuevo cuando una vez más los cascos de varios caballos estremecieron la calle y al instante tres jinetes pasaron zumbando en medio del polvo, aullando y azotando bárbaramente a sus monturas.


  —Le persiguen —rezongó Casidy—. Tres contra uno. ¿Qué te parece?


  —No me importa. Tengo sed, y hambre… Llevo veinticuatro horas sin comer, Nick.


  —Yo también.


  —Entonces no nos metamos en líos.


  —Quédate si quieres. Pero si saco algún dólar de este asunto, no me vengas a pedir una parte.


  —Lo único que sacarás será plomo, mi amigo…


  Pero Nick ya no le oyó porque había lanzado el caballo calle abajo y en cuestión de segundos hubo desaparecido de la vista del mexicano.


  Galopó con entusiasmo en pos de los jinetes, que le habían sacado ya una gran ventaja, pero en medio del llano era fácil saber por dónde andaban gracias al polvo que se alzaba como una larga cortina.


  Nick azuzó a su montura con gritos de ánimo, viendo reducirse la distancia que le separaba de los perseguidores.


  Luego, comenzaron a sonar roncos estampidos allá delante. Los hombres disparaban ya contra el solitario fugitivo.


  Rechinó los dientes. No sabía qué clase de embrollo estaba cociéndose, pero recordaba otras veces en que él mismo había sido perseguido por fuerzas muy superiores y eso le animaba a sacar al herido del atolladero en que estaba metido.


  Así que clavó las espuelas y el noble bruto redobló la loca carrera, ahora ya muy cerca de los tres individuos, que disparaban sin tregua.


  Nick empuñó su propio «45», y cuando la distancia se redujo un poco más, tiró del gatillo.


  Los estampidos de su revólver sembraron el desconcierto entre los perseguidores. Luego, uno de ellos lanzó un grito y se derrumbó hacia adelante, y los otros hicieron girar los caballos, le mandaron un par de plomos y huyeron hacia el Este tratando de ayudar a su compañero, que apenas podía sostenerse sobre la silla.


  Nick siguió enviándoles plomo hasta que agotó la carga del revólver, pero se abstuvo de perseguirlos. En lugar de eso, siguió tras el fugitivo solitario, cuya cabalgadura empezaba a reducir la marcha, seguramente agotada por completo.


  No le resultó difícil alcanzarlo. El hombre estaba aferrado a las crines del caballo y su cabeza colgaba inerte. Sólo al instinto de conservación era debido el que aún siguiera sobre la silla.


  Toda su espalda era una gran mancha de sangre a la que se pegaba el polvo.


  Casidy le sostuvo para sacarle de la silla y acabó tendiéndolo en el suelo, a la sombra de un saguaro.


  —Bueno, tuviste mala suerte, compadre —gruñó—. ¿Puedes oírme?


  El hombre jadeó, pero no pudo articular una palabra.


  Nick fue en busca de su cantimplora y vertió agua en las resecas fauces del desgraciado.


  —¿Te sientes mejor?


  —¿Quién…?


  —No me conoces. Ni yo a ti, dicho sea de paso. Sólo que te saqué de un buen apuro… Esos tres fulanos llevaban muy malas intenciones.


  —Ellos… quieren el saco…


  —¿Qué saco?


  Los ojos del hombre se abrieron, tratando de ver al que le había auxiliado. Las pupilas eran oscuras y veladas por la muerte.


  —Yo… me muero —jadeó.


  —Tal vez no. Te llevaré al pueblo. Supongo que habrá un médico allí.


  —Me muero…, lo sé… ¿Quién es usted?


  —Nick Casidy.


  —El saco…, quémelo.


  —Pero ¿qué saco?


  —Dinero.


  Los sentidos de Casidy se aguzaron al oír la mágica palabra.


  —¿Dinero? —repitió, atónito.


  —Oculto… Lo oculté…


  —¿Un saco de dinero quieres decir?


  —Sí.


  Lo pensó unos instantes. Luego sintió que sus piernas empezaban a temblar.


  —Te llevaré al pueblo y podrás recuperar tu dinero —dijo, con voz ronca—. Aunque espero que te acuerdes de que te ayudé…


  El moribundo sacudió la cabeza.


  —Quémelo —susurró sin voz—. Sólo eso… Quémelo.


  —¿Quemar el dinero? Tú estás loco…


  —El Cañón del Águila… Una cueva… ¡Quémelo!…


  Estaba acabándose rápidamente. Nick, estupefacto, aún indagó:


  —¿Cuánto dinero hay allí, en ese saco?


  —Mucho… Un… un cuarto de millón.


  Nick Casidy estaba en cuclillas junto al herido. Las piernas le fallaron y cayó sentado al suelo.


  —¿Doscientos cincuenta mil dólares? —gimoteó—. ¿Dijiste doscientos cincuenta mil pavos?


  —Sí… sí… Quémelos. Yo…


  La cabeza del desgraciado cayó a un lado. La boca se le llenó de sangre y murió sin un quejido más.


  Nick permaneció inmóvil por espacio de varios minutos. Trataba de asimilar la asombrosa noticia, pero era algo tan grande, tan enorme, que escapaba a sus entendederas.


  ¡Un cuarto de millón de dólares!


  Cuando reaccionó y pudo levantarse se quedó mirando el cadáver de aquel desgraciado del que ni siquiera había alcanzado a saber su nombre.


  Primero pensó en enterrarlo. Luego decidió llevarle al pueblo para que también el enterrador oficial hiciera su parte del trabajo.


  Al levantarlo para cargarlo en su caballo, le registró los bolsillos.


  Llevaba un fajo de billetes muy respetable, el cual cambió de bolsillo con suma facilidad.


  —A cambio de mi trabajo no me parece mucho, amigo. Y tú ya no vas a necesitarlo. Así que…


  Emprendió la vuelta al pueblo, pero sin dejar de vigilar cuanto alcanzaba la vista para prevenir posibles sorpresas. Los perseguidores podían volver en cualquier instante.


  De hecho, Nick estaba seguro de que volverían, y pronto.


  Nadie renuncia a echar mano de un cuarto de millón de dólares.


  CAPITULO II


  El comisario se llamaba Sorensen. Era un hombre gordo y grasoso y bajo el calor detestaba tener que moverse de su fresca oficina.


  —¿Y dice usted que sólo le ayudó porque vio que eran tres contra uno? —rezongó, incrédulo.


  Nick asintió con un gesto.


  —¿Y por qué demonios me lo ha traído a mí? —insistió el comisario—. No voy a darle ninguna medalla por eso.


  —Pensé que alguien debía enterrarlo. ¿O es que aquí no entierran a los fiambres; tal vez se los comen?


  —No saque los pies del cesto, joven. Hay un enterrador, como en todas partes. Pero cobra por su trabajo, ¿sabe? Tal vez va a pagar usted el entierro, ¿sí?


  —¿Yo? Usted está loco.


  —Habrá que subastar el caballo y la silla, y… Porque supongo que ha traído usted el caballo de ese individuo.


  —Está ahí fuera. Si se molesta en salir y darle un vistazo, lo comprobará. Y quizá incluso lo conozca.


  Bufando, el comisario se levantó. Asomó la cabeza por la puerta, dio una mirada al cuerpo atravesado en la silla y retrocedió cachazudamente hacia la silla.


  —No lo había visto nunca —dijo, resoplando—. ¡Uf! Hace un calor apestoso…


  —Bueno, ¿qué hacemos con el muerto, comisario? Bajo el sol no tardará en apestar a diablos.


  —Llévelo al sepulturero. Se llama Thorpe y vive al final de la calle. Tiene un gran letrero sobre la puerta.


  —Y eso he de hacerlo yo también, ¿eh? Me pregunto para qué diablos le pagan a usted el sueldo.


  —No sea respondón, jovencito, y haga lo que le digo.


  —No será antes de que haya tomado un buen trago. Tengo la garganta llena de polvo.


  Nick salió refunfuñando, atravesó la calle y entró en una gran cantina.


  Vio al mexicano al final del mostrador, mirando tristemente un gran vaso de agua. Montoya le miró a su vez y se encogió de hombros.


  Con voz lo suficientemente alta para que le oyera su compañero, Nick pidió:


  —¡Un whisky, muchacho! Y doble.


  Montoya abrió la boca, estupefacto, y se olvidó de cerrarla.


  Cuando le sirvieron, el mexicano dio un respingo y echó a andar hacia él.


  —¿Whisky? —gruñó—. ¡Y tú dijiste que no tenías un centavo!


  —Y no lo tenía.


  —Entonces, ¿con qué infiernos piensas pagar: con uno de tus cuentos?


  —Con buen dinero.


  —¿Qué?


  —El tipo se mostró agradecido después de todo.


  —¡Ajá! Le sacaste un mordisco…


  —Sí.


  —Estamos de suerte.


  —«Yo» estoy de suerte, viejo. Recuerda que no quisiste intervenir.


  —Eso fue sólo una manera de hablar. ¿Qué tal si pido un doble de tequila?


  —Tú sabrás si puedes pagarlo.


  Montoya se irguió, iracundo.


  —¡Algún día te arrastrarás a mis pies y me daré el gustazo de escupirte a la cara! —vaticinó.


  Nick acabó con el whisky doble. Chascó la lengua y luego miró a su compañero con ojos burlones.


  —Maldito si comprendo por qué me asocié contigo —comentó, con evidente preocupación—. De cualquier modo, soy incapaz de dejar a mi socio en la estacada. Pide de beber.


  —¿Y pagarás tú?


  Montoya no se fiaba.


  —Seguro. Después tenemos un trabajo que hacer.


  —¿Dijiste trabajo?


  —Eso fue lo que dije.


  —No cuentes conmigo.


  Dio media vuelta y se fue a vaciar el vaso de agua que aún le aguardaba.


  Nick se encogió de hombros y salió.


  Sobre el cuerpo ensangrentado del muerto zumbaban las moscas. Un grupo de curiosos lo miraban resguardados bajo la sombra de los porches.


  Nick Casidy tomó la brida del animal y echó a andar calle abajo hasta descubrir el rótulo del sepulturero.


  Este era un hombrecillo de cara de pájaro y ojos vivos.


  —¿Le dijo el comisario que subastaría el caballo para pagar el entierro? —quiso asegurarse tras escuchar a Nick. ,


  —Eso fue lo que dijo. Y se trata de un buen caballo. A propósito: quizá usted conozca su marca…


  El hombrecillo se acercó al animal y examinó la extraña marca. Ni siquiera dedicó un vistazo distraído al cadáver.


  —Si no me equivoco, este caballo pertenece a un rancho que se extiende más allá de las montañas —comentó—. Lo que me sorprende es que haya aparecido en esta parte del territorio.


  Nick pensó que había una buena razón para la presencia del animal y de su jinete… Exactamente, doscientas cincuenta mil razones en papel moneda.


  O quizá en oro. Se estremeció sólo con imaginarlo.


  —Aquí le dejo su cliente —dijo—. Ya hice mi parte en todo este lío.


  Se fue buscando los lugares sombreados. El sol iniciaba su declive, pero incluso así ardía como plomo fundido.


  Vio su caballo donde lo dejara, pero ahora había tres más y sus jinetes lo estaban examinando.


  Uno de los hombres mostraba un brazo inerte, del cual escurría la sangre.


  Se detuvo. Justo en aquel momento, los tres le descubrieron y dos revólveres saltaron fuera de las fundas como rayos, apuntándole.


  —¡Ese es, seguro! —tronó el herido—. ¡El hijo de perra que me metió el plomo en el ala!


  —Pues le voy a arrancar la cabeza para felicitarle —dijo otro, de mal talante.


  Nick se mantuvo muy quieto. El aspecto de los tres individuos no era como para tranquilizar a nadie.


  —Veamos —dijo el herido—. ¿Dónde está el fulano?


  —¿Quién?


  —El tipo al que ayudaste.


  —Acabo de dejarlo en la funeraria. No pudo digerir todo el plomo que ustedes le metieron por la espalda.


  Se miraron un tanto azorados.


  —¿Muerto? —graznó el que hasta entonces no había dicho una palabra.


  —Tanto como mi tatarabuelo.


  —Vaya…


  —Tuvimos mala suerte —rezongó el herido—. Pero quizá mejore contigo…, antes de que te cortemos en pedacitos. ¿Te habló él antes de quedar tieso?


  —Ni una palabra. Estaba muerto cuando logré alcanzarlo —mintió tranquilamente.


  —Entonces ya no te necesitamos para nada. Puedes agujerearlo, Conrad, antes de largamos.


  Conrad era el de la izquierda. Amartilló el revólver y en el silencio el chasquido sonó casi como un disparo.


  Nick comenzó a preocuparse. Sintió un ligero hormigueo en la nuca. Pensó que quizá era miedo. Se preguntó por qué el gordo comisario no salía de su oficina aunque sólo fuera para cubrir el expediente.


  Luego, de pronto, detrás de los tres desconocidos apareció Montoya y éste empuñaba también su «45», y con voz gruñona dijo:


  —Dejen caer los «hierros» no más…, si quieren vivir.


  Los tres se pusieron rígidos un instante. Nick dijo risueño:


  —Hagan lo que les aconseja mi amigo o no lo cuentan. Ese mexicano tiene muy malas pulgas.


  Los revólveres rebotaron en el suelo. Montoya avanzó cachazudamente, manteniendo una corta distancia entre él y los forajidos.


  —¿Sabes una cosa, mi amigo? —comentó—. No estoy muy seguro de lo que debo hacer…


  —¿De qué estás hablando? Hay que entregar estos zorrinos al comisario y asunto concluido.


  —Quizá no… Quizá les deje que recojan sus armas y te baleen, grandísimo bastardo del demonio.


  Estupefacto, Nick exclamó:


  —¡No hablas en serio!


  —¡Ya lo creo que sí! Ni siquiera me invitaste a un trago.


  —¡Te invité!


  —Pero a cambio de trabajar. ¿Qué clase de socio eres tú, maldita sea?


  —Aún no sabes la clase de trabajo de que se trataba. Ni siquiera dejaste que te lo explicara.


  —¿Cuánto sacaste del fiambre?


  —Todo lo que llevaba en los bolsillos eran apenas cuarenta dólares.


  —Saca veinte, mi amigo.


  —¿Qué?


  —O eso, o les dejo que acaben lo que se disponían a hacer.


  Nick suspiró.


  —Siempre supe que eras un ventajista —refunfuñó.


  Contó veinte dólares y los tendió a su compañero. Montoya los hizo desaparecer en un bolsillo y tras esto señaló la puerta del comisario con el cañón del revólver.


  —Andando no más —ordenó—, antes que me ponga nervioso… Entren ahí.


  La idea no pareció gustarles poco ni mucho, pero el mexicano maldijo en voz baja y se dispuso a tirar del gatillo sin más palabras, así que uno tras otro penetraron en la fresca oficina de la ley.


  El comisario estaba caído de cara sobre la mesa y de la sien le brotaba un hilillo de sangre.


  Nick se detuvo en seco al verle.


  —¡Cuernos! ¿Qué le hicieron?


  El herido masculló:


  —Sólo tiene un golpe… No queríamos que nos estorbara.


  —Claro, claro…


  Mientras Montoya seguía vigilando a los facinerosos, él levantó la cabeza de Sorensen. El gordo respiraba como un fuelle asmático.


  —Por lo menos está vivo. Vamos a encerrar a estos pájaros antes de ocuparnos de él…


  Buscó por todo el despacho hasta encontrar un manojo de llaves en un cajón. Un minuto después, los tres rufianes estaban encerrados en una celda.


  —Estamos haciéndole el trabajo al comisario —comentó al regresar a la oficina—. Veamos si despierta. Trae agua, viejo…


  Sorensen volvió al mundo de los vivos y despertar no pareció alegrarle demasiado.


  —¿Cómo me… me golpearon? —Sus ojos turbios se fijaron en Nick y dio un respingo—. ¡Usted!


  —Despacio, amigo. No fuimos nosotros quienes le abollaron la sesera.


  —No lo sé… Vi aparecer a alguien en la oficina. Luego, todo estalló.


  —Fueron tres tipos, forasteros. Los hemos encerrado en una celda.


  —¿Qué?


  —Ya lo oyó. Podrá pedirles explicaciones a su gusto. A propósito, uno de ellos tiene un brazo roto por un balazo. Eran los mismos que perseguían al muerto que usted vio.


  —¡Qué lío! ¿Quiénes son, los conocen ustedes?


  —Afortunadamente, no. Son todos suyos, comisario. Nosotros ya hicimos nuestra parte. Ahora, gánese el sueldo.


  Le dejaron rascándose el cogote y salieron al sol poniente. Las aceras comenzaban a verse mucho más concurridas.


  Nick murmuró:


  —¿Tú conoces el Cañón del Águila?


  —Seguro. Está como a veinte millas de aquí, en las estribaciones de las montañas. ¿Por qué?


  —Tengo un negocio que hacer allí. Un negocio de un cuarto de millón de dólares.


  Montoya se echó a reír.


  —¿Y por qué no de un millón? —cacareó—. Recuerdo que sólo bebiste un whisky… Te sentó fatal, Nick.


  —Te hablo en serio.


  —Sí, seguro.


  —El hombre muerto lo ocultó.


  Montoya comenzó a arrugar el ceño.


  —¿No estarás tomándome el pelo?


  —Acabas de salvarme el pellejo —dijo Casidy—. No te mentiría en estas circunstancias.


  —Cualquiera sabe… Eres un tipo retorcido como un sacacorchos.


  Pero la idea de que tal vez fuera cierto que aquella fortuna estuviera oculta y a su alcance empezaba a hacer mella en el mexicano.


  —Nick…, todo ese dinero amontonado… ¿Tú crees que es cierto?


  —Estoy seguro. Un hombre en su agonía no miente, viejo.


  Las piernas de Montoya temblaron y hubo de apoyarse en la pared.


  —¡Ricos! —gimoteó—. ¡Somos ricos!… Podemos comprar un rancho, ganado, caballos… Lindas mujeres…


  —Las mujeres no se compran como si fueran ganado.


  —¿Quién dijo eso?


  —Yo.


  —Tú eres idiota. Con tanto dinero puedes comprar todo cuanto se te antoje, empezando por mujeres. ¡Vamos, digo yo!


  —Trae tu jamelgo. Nos largamos ahora mismo.


  Quizá, si hubiesen podido imaginar lo que aquel dinero reportaría en cuanto a sangre y violencia, no se hubieran dado tanta prisa en ir a recogerlo…


  CAPITULO III


  El comisario miró a los tres rufianes a través de los barrotes de la celda. Sus ojos rodeados de grasa echaban chispas.


  —¿Cuál fue el que me sacudió? —gruñó.


  No hubo respuesta. El herido estaba sentado sobre un sucio camastro y sólo dijo:


  —Necesito un médico.


  —Tú necesitas el sepulturero —replicó Sorensen, enfurecido y traspirando sudor por todos sus poros—. Voy a dejaros morir de hambre y sed como ratas.


  —¡Usted no puede hacemos eso, comisario!


  —Me gustaría saber cómo vais a impedirlo. Tengo la cabeza como si me fuera a caer de los hombros. Ese golpe lo vais a pagar muy caro, manada de zorrinos.


  Los tres guardaron silencio. El herido comenzó a gimotear. La pérdida de sangre le había debilitado y su cara estaba lívida.


  Al fin, Conrad murmuró:


  —Quizá podríamos hacer un trato con usted, comisario.


  —¿Un trato?


  —Hay mucho dinero en juego.


  El herido dejó de quejarse y levantó la cabeza.


  El otro preso refunfuñó:


  —Cierra la boca, Conrad.


  —Hemos de salir de aquí, y pronto —replicó el aludido—. Y no saldremos si esa bola de grasa no se pone de nuestra parte.


  El comisario emitió una seca risita.


  —¿De vuestra parte? —rió—. Antes me aliaría con Satanás.


  —El diablo no le ofrecería diez mil dólares.


  La cifra zumbó en la mente de Sorensen como un cohete.


  —¿Diez mil? —jadeó—. ¿Dijiste diez mil pavos?


  —Ni uno menos.


  —¿Dónde está ese dinero?


  —Tenemos que ir a buscarlo. Esa sería la parte que le correspondería si fuera razonable.


  —Es demasiado dinero para creerlo.


  —De usted depende cobrarlo o no.


  —Hay trampa en alguna parte. ¿Quién me asegura que una vez fuera de aquí yo cobraría mi parte?


  —Debería fiarse de nosotros, comisario.


  De nuevo Sorensen se echó a reír. Pero ahora su aspecto había cambiado. Ya no era el blando y descuidado gordo que sólo ansiaba descanso y aire fresco. Sus ojos chispeaban llenos de codicia y la voz había adquirido una tonalidad aguda y letal.


  —Ese es un buen chiste —masculló—. ¡Fiarme de vosotros! ¿Dónde está el dinero?


  Conrad se acercó a los barrotes.


  —Oculto en algún lugar. Lo escondió el tipo que perseguíamos. No tuvo tiempo de dar rodeos mientras fuimos pisándole los talones, de modo que debe estar en alguna parte de la ruta que siguió. Será fácil encontrarlo siguiéndola de vuelta.


  —¿Cuánto dinero?


  —Mucho.


  —¿Cuánto?


  De nuevo, el más silencioso y sombrío de los tres gruñó:


  —Cállate de una vez, Conrad.


  —¿Cuánto? —insistió el comisario.


  —Eso no le importa. Su parte serían diez mil. Eso basta.


  —Ya veo…


  —Sólo tiene que abrir esta reja y dejamos marchar. Es así de sencillo.


  —Y dices que el dinero está en algún lugar de la ruta que siguió vuestro amigo, ¿eh, Conrad?


  —Seguro. No le dejamos tiempo para desviarse.


  —¿Y qué ruta es ésa?


  Conrad enseñó los dientes en una mueca astuta.


  —¿Cree que soy idiota, comisario? Si se lo dijera sería usted quien saldría a buscarlo mientras nosotros nos pudriríamos aquí.


  —Ciertamente, eso es lo que había pensado —reconoció Sorensen tranquilamente—. Pero si os dejo marchar no volveré a ver el pelo a ninguno de los tres en todos los días de mi vida. Y mucho menos los diez mil pavos.


  El herido tenía una voz muy débil cuando gimoteó:


  —Necesito un médico. Ya discutirán después, gordo. Vaya y tráigalo.


  El comisario le miró de mala manera. Sólo que de pronto sus ojos se iluminaron con una chispa de malicia.


  —Creo que ya lo tengo —gruñó—. Ustedes tres son socios en este negocio, si no me equivoco.


  —Sí.


  —Viejos amigos, ¿eh?


  —Sí.


  Los ojillos malignos del comisario saltaron de uno al otro. Al herido le pareció que le taladraban el cerebro.


  —Tú vas a quedarte, bastardo —decidió Sorensen, señalándolo—. Serás la garantía de que tus compañeros volverán con la pasta… Y si no vuelven, te ahorcarán.


  —¿Qué? —chilló el tipo—. ¡No puede usted ahorcar a nadie así!…


  —Yo puedo hacer cualquier cosa en este pueblo. Haré que te ahorquen si tus compinches no están de regreso en una semana. ¿Conformes, Conrad?


  El aludido se rascó la nuca, preocupado.


  Con voz menos segura, refunfuñó:


  —Bueno…, piense que es posible que no demos con el escondrijo del dinero, comisario. ¿Qué ocurrirá entonces?


  —Que ese tipo colgará de una soga, ni más ni menos.


  El silencioso masculló:


  —No hay trato. O nos vamos todos, o nos quedamos todos.


  —Muy bien, se quedan, entonces.


  Sorensen dio media vuelta y se fue a su oficina, seguro de que no tardarían en llamarle para aceptar sus condiciones.


  Se asomó a la puerta. La noche había cerrado y, a excepción de las luces de las tabernas, aquello era un pozo de sombras.


  Caminó cachazudamente por la acera hasta una cantina, dio un vistazo por encima de los batientes hasta descubrir al hombre que buscaba y luego entró.


  El individuo estaba sentado ante una mesa con aire aburrido. Tenía un vaso vacío ante él, y cuando levantó la mirada, sus ojos estrábicos parpadearon.


  —Hola —refunfuñó—. Te agradecería un trago, Sorensen. Estoy seco en todos los conceptos.


  —Ven conmigo, Kenyon.


  Volvió a salir seguido del tal Kenyon. Caminaron juntos un trecho hasta hallarse en el centro de la calle, cerca de la oficina.


  Allí, el comisario se enfrentó con su amigo.


  —Vas a ganarte un puñado de dinero. Mucho dinero, Kenyon.


  —¿Quién, yo? No veo cómo.


  —Dentro de poco saldrán dos tipos de mi oficina. Ahora están en una celda. Tienen los caballos ahí… ¿Los ves?


  —¿Esos tres jamelgos?


  —Los mismos, pero sólo se irán dos. Emprenderán el camino de las montañas, casi con seguridad. Tú deberás seguirlos sin que te descubran. Día y noche. ¿Entiendes?


  —Seguro. ¿Y así me ganaré un puñado de billetes?


  —Ni más ni menos. En algún lugar de su ruta ellos sacarán algo que estará escondido. Si regresan los dos hacia aquí, te limitarás a seguirlos a distancia. Pero si se largan en otra dirección…


  —Los lleno de plomo.


  Sorensen arrugó el ceño. Esa idea podía ser buena… hasta cierto punto.


  —No —decidió—. No creo que pudieras hacerlo con esta clase de tipos. Les seguirás hasta que puedas telegrafiarme. Forzosamente deberán recalar en algún lugar habitado para aprovisionarse. Entonces me telegrafías diciéndome dónde están y la ruta que siguen. ¿Está claro?


  —Seguro. Pero se necesita dinero para eso y estoy…


  —Seco —le atajó Sorensen, con un bufido—. Eso ya lo dijiste antes.


  Sacó algunos billetes y los entregó a su socio.


  —Una cosa más, Kenyon. Si te descubren espiándoles, lo más seguro es que te corten el cuello. ¿Entendido?


  —No me descubrirán.


  —De ti depende. Ahora tienes media hora para prepararte y esconderte en cualquier parte donde puedas verlos partir cuando salgan.


  Kenyon se frotó las manos.


  —¿Cuánto me tocará en este asunto, Sorensen?


  —No lo sé aún… Dependerá de lo que saque yo mismo, pero es mucho dinero. Y ahora lárgate.


  El comisario regresó a su oficina. Cuando entró oyó gritar a los presos, llamándole.


  Esbozó una mueca de contento y descendió al semi-sótano, donde estaban las celdas.


  —¿Dónde demonios estaba usted, comisario? —tronó Conrad.


  —Fui a beber un trago. ¿Qué pasa?


  —Hemos decidido aceptar sus condiciones. Kelsey y yo saldremos y Dillon se quedará aquí como rehén para usted.


  Sorensen se alborotó la pelambrera, como si dudara.


  —Lo he pensado bien —dijo. Había que dar tiempo a su cómplice para que se preparara—. Quizá no me convenga el trato…


  Conrad lanzó una sarta de obscenidades.


  —¡No me diga que se ha vuelto atrás! —vociferó—. ¿Qué puede perder en este negocio, hombre?


  El herido estaba derrumbado sobre el camastro. Su cara parecía gris y todo su cuerpo se estremecía de fiebre.


  —¡Traiga un médico de una maldita vez! —gritó.


  —Tranquilo, hay tiempo.


  —¿Qué tiempo ni qué…? ¡Voy a perder el brazo.


  —¿El brazo? Puedes perder la cabeza si tus compinches no cumplen su trato.


  El hombre lanzó un quejido.


  Conrad barbotó:


  —¡Decídase de una condenada vez!


  —Te daré la respuesta después de cenar.


  Dio media vuelta y regresó a la oficina.


  Oyó maldecir a los presos, pero sonrió entre dientes, seguro de sus triunfos.


  Más tarde descendió otra vez las escaleras, llevando la llave de Ta celda. Sacó el revólver, lo amartilló y, tras esto, dio vuelta a la llave, franqueando la salida.


  —Andando —gruñó—. Vuestros caballos están donde los dejasteis.


  Conrad y Kelsey salieron mientras miraban al herido.


  El comisario volvió a cerrar y les siguió escaleras arriba.


  Sobre la mesa estaban los revólveres de los dos forajidos.


  —Están descargados —rió Sorensen—. No quiero correr riesgos innecesarios.


  Los enfundaron y salieron. Cuando ya estaban sobre los caballos, el comisario aún dijo:


  —Si ha pasado por vuestra mollera abandonar a ese tipo ahí abajo, y no regresar con mi parte, vale más que os peguéis un tiro por anticipado. Tengo medios de cazaros dondequiera que vayáis.


  Los dos cabecearon, asintiendo. Luego, picaron espuelas y partieron al galope.


  Sólo entonces el comisario fue en busca del médico. Estaba llamando a la puerta cuando vio pasar un jinete al trote. A pesar de que la oscuridad en la calle era total, reconoció la desgarbada silueta de su espía.


  Entonces se abrió la puerta y se desentendió del jinete.


  CAPITULO IV


  Nick se echó el sombrero hacia la nuca y tendió la mirada a lo alto, donde el sol comenzaba a arder como una hoguera.


  —¿Falta mucho aún? —gruñó.


  —Apenas dos millas.


  —Pienso que no debimos acampar anoche. En lugar de dormir, hubiésemos salido ganando si…


  —¿Y cómo habríamos localizado el sitio a oscuras? De todos modos, yo apenas pegué ojo. ¡Pensar que somos ricos, amigo!…


  —¿Ricos? Aún no tenemos el dinero.


  —¿Empiezas a dudar ahora? Fuiste tú quien aseguró que un tipo no miente en el momento de reventar.


  Nick dijo, reanudando la marcha:


  —No creo que mintiera. Pero imagino que escondería bien el saco de que habló.


  —Eso lo sabremos cuando lleguemos.


  Unos minutos más tarde Montoya detuvo su caballo y gruñó:


  —¿Oíste?


  —¿Qué?


  —Hay caballos cerca. Oí los cascos contra una roca. Mejor nos escondemos hasta ver lo que pasa.


  Nick acarició la culata de la pistola.


  —Quizá no somos los únicos que buscamos el dinero —refunfuñó—. Con eso no había contado.


  —El Cañón del Águila empieza al otro lado de ese farallón. Y los caballos que oí estaban allá, sin duda…


  Buscaron una profunda hendidura en las rocas y descabalgaron.


  Apenas lo habían hecho, dos jinetes aparecieron rodeando al abrupto farallón. Uno tendría unos cuarenta años y el otro no llegaba a treinta. No se necesitaba ser un lince para adivinar que eran hombres de acción, peligrosos y resueltos.


  Nick les examinó desde su escondrijo y no le gustó lo que veía.


  Los dos cabalgaban al paso y escrutaban el terreno pulgada a pulgada.


  El más joven señaló un lugar determinado y gruñó:


  —Aquí están las huellas otra vez. Seguimos la buena pista, Barclay.


  —Sigo preguntándome por qué se dividió la cuadrilla de Coburn. No lo entiendo…


  —Lo sabremos cuando podamos echar el guante a esos tres chacales del demonio. Yo opino que tenían el dinero y se separaron para «sembrar» una pista falsa, pero se reunirán en un lugar determinado para hacer el reparto.


  —Eso es lo que me preocupa, que consigan largarse cada uno en una dirección con su parte de billetes.


  —Es mejor que nos demos prisa. Según el mapa, hay un pueblo llamado Chico Nogales a unas veinte millas de aquí. Quizá les echemos la vista encima en él, o alguien nos oriente.


  Reanudaron la marcha, ahora mucho más aprisa. Habían descubierto la dirección de las huellas que seguían y no necesitaban perder más tiempo tratando de descubrirlas una a una.


  Montoya murmuró:


  —¿Oíste lo qué dijeron?


  —Seguro.


  —También buscan el dinero.


  —El dinero y los tipos… Varios, no uno solo.


  —¿Y qué con eso?


  —El que tenía el saco con la pasta era un fulano solo. Los otros le perseguían. En cambio, estos dos parecen creer que quienes lo llevaban eran los perseguidores precisamente.


  —Es todo un lío, mi amigo… Démosle tiempo a alejarse y saldremos de este agujero.


  —¿No te parece que hay algo muy raro en todo este asunto, Montoya?


  —Todo lo que me parece es que hay una montaña de dinero esperándonos y eso es lo que importa.


  —Y mucha gente buscándolo.


  —Sólo nosotros conocemos su escondite. Tenemos todos los triunfos en la mano.


  —Tengo la impresión de que si no andamos con tiento, lo que tendremos será una abundante ración de plomo.


  El mexicano se echó a reír.


  —¡Pues andaremos con tiento no más, mi amigo! —cacareó, frotándose las manos—. Cuando le eche la vista encima a ese saco, ni con un cañón podrán quitármelo.


  Poco después abandonaron su escondrijo y al fin se internaron por un angosto paso que parecía partir el monte de arriba abajo, como si lo hubiesen cortado con una cuchilla gigantesca. En las profundidades del paso la luz era gris, a pesar de lucir el sol en lo alto.


  Nick dijo:


  —El tipo habló de una cueva. Vamos a separarnos, buscando uno por cada lado. Imagino que debe ser un lugar prácticamente invisible para que se decidiera a meter en él toda la fortuna.


  Buscaron como sabuesos y fue el mexicano quien descubrió la estrecha hendidura, oculta por rocas caídas de las cumbres y resecos matorrales espinosos.


  —¡Nick, aquí está! —chilló.


  Cuando Casidy llegó al sitio indicado, Montoya estaba arrastrándose por entre los matorrales, maldiciendo en su florido idioma a los espinos.


  No tardó en salir, arrastrando un gran saco de lona atado con una cuerda.


  Temblaba al levantarse y sus ojos brillaban como si tuviera fiebre.


  —¡Lo tenemos! —jadeó—. ¡Toda la fortuna para nosotros, Nick!…


  —¡Ábrelo y salgamos de dudas!


  Con dedos temblorosos, Montoya desató la cuerda y apareció la fortuna.


  Eran billetes, y había tal cantidad que no dudaron de que hubiera como mínimo un cuarto de millón.


  Ambos permanecieron estáticos mirándolo, estupefactos, desbordados ante la visión de tamaña fortuna.


  Al fin, el mexicano balbució:


  —Ahora que lo tenemos, creo que no sabré qué hacer con mi parte…


  —Gastarla. ¿Qué otra cosa se puede hacer con el dinero? Lo que me preocupa es el lugar de donde salió…


  —¡Cuernos! Eso me tiene sin cuidado. Ahora es nuestro.


  —Bueno, átalo otra vez y larguémonos de aquí.


  Montoya sujetó la cuerda, asegurándose de los nudos. Le parecía increíble todo aquello; increíble que tuvieran un cuarto de millón en billetes en sus propias manos, increíble que pudiera gastar todo lo que quisiera sin tener que pensar en el día siguiente…


  Eran sueños dulces en los que bailoteaban imágenes de mujeres de todos los tipos y colores. Hermosos sueños y hermosas mujeres.


  El despertar no fue agradable.


  Una voz ordenó:


  —¡Levanten las manos y no se muevan de donde están!


  Nick se puso rígido. Montoya dejó resbalar el saco de entre los dedos.


  Oyeron los pasos de dos hombres aproximándose a sus espaldas. Se detuvieron a corta distancia y la misma voz ordenó:'


  —Saquen los revólveres con mucho cuidado y déjenlos caer al suelo…


  Maldiciendo entre dientes, obedecieron, porque no hacerlo significaba recibir un plomo en la espalda.


  La voz siguió ordenando:


  —Vuélvanse con las manos sobre la cabeza, pareja de bastardos.


  Lo hicieron. Nick soltó una maldición. Montoya sólo dijo:


  —Ojalá los hubiésemos colgado no más…


  Conrad enarcó las cejas al reconocerlos.


  Rechinó los dientes y pareció dispuesto a disparar sin más dilaciones. Kelsey le detuvo con un gesto.


  —Espera —gruñó—. Esos pájaros pueden hablar un poco antes de que revienten.


  —¿Qué diablos quieres que digan? Encontraron el saco. Eso es lo que nos importa.


  —Recuerda a los dos tipos que vimos pasar. Venían de esta dirección. Tal vez les conozcan.


  —¿Y qué importa si tenemos los billetes?


  —Podrás llenarlos de plomo cuando yo haya hablado con ese par de puercos. Tú, ¿quiénes eran los dos fulanos que pasaron por aquí hace poco?


  Nick se encogió de hombros.


  —No lo sé. Nos ocultamos para que no nos vieran.


  —¿No los conocías?


  —Jamás los había visto.


  —Nos mentiste al decir que el muerto no había dicho una palabra. Igual puedes estar mintiendo ahora.


  —Lo admito. El pobre tipo tuvo el tiempo justo de decirme dónde había escondido un saco de dinero y murió. Eso fue todo. Ni siquiera pudo decirme su nombre.


  —Se llamaba Prentice. Un estúpido idealista… Ya puedes liquidarlos, Conrad —gruñó Kelsey, enfundando el revólver.


  Conrad enseñó los dientes en una mueca. El mexicano empezó a temblar violentamente y de repente se dejó caer de rodillas lloriqueando.


  —¡Por favor, no me maten…, quédense con el dinero no más, pero déjenme vivir!…


  Conrad se rió. Nick le miró con el ceño fruncido. Sintió ganas de patearle por tanta súplica humillante.


  Montoya se revolcó gimoteando. Conrad, riéndose, dirigió el cañón del revólver hacia el mexicano.


  Entonces, el brazo derecho de Montoya giró como un rayo en medio de sus ridículas contorsiones. Una chispa plateada surcó el aire y fue a enterrarse en el pecho de Conrad con un golpe fofo.


  Nick obró por puro instinto. Se zambulló en el aire cuando ya Kelsey echaba mano del revólver y Conrad caía hacia adelante con una mirada de inmenso estupor en sus ojos vidriosos. Sobre el pecho, la empuñadura del cuchillo sobresalía mientras la camisa empezaba a teñirse de rojo.


  Kelsey disparó contra Nick cuando éste rodaba sobre sí mismo en medio del polvo.


  Montoya ya no se preocupaba de gimotear. Se había levantado y corría agazapado, dando saltos aquí y allá para esquivar los posibles plomos.


  Kelsey le miró de reojo mientras disparaba otra vez. Sabía que el más peligroso entonces era Nick Casidy.


  Y tenía razón. La mano de éste se cerró en tomo a la culata de su revólver, en el suelo, y sin dejar de moverse vertiginosamente empezó a disparar.


  Falló el primer tiro. El segundo le entró a Kelsey más abajo del cinturón, doblándole por la mitad como una navaja. Kelsey aún disparó de nuevo, pero ahora llevaba todo el infierno ardiéndole en las entrañas y la bala se perdió aullando entre las rocas.


  Otra bala le pegó en el costado y se derrumbó de espaldas, enloquecido de dolor y de ira. Necesitó otro plomo para morir. Entonces quedó despatarrado en el polvo, con los ojos abiertos y desorbitados mirando al sol que ardía en lo alto.


  Montoya se irguió poco a poco. Luego, fue a recuperar su cuchillo, que enfundó tras limpiarlo con las ropas de su propia víctima.


  —Nos libramos por un pelo —gruñó—. Hice una buena representación, ¿eh, muchacho?


  Nick sonrió.


  —Me engañaste incluso a mí… Creí que estabas muriéndote de miedo.


  —Precisamente lo que no quería era morir. Oye, ¿cómo pudieron escapar estos dos cochinos? Los dejamos bien encerrados en una celda…


  —No lo sé, ni me importa. Trae el saco y larguémonos. Alguien puede haber oído los disparos.


  —¿En este desierto? Excepto los dos fulanos que pasaron antes, aquí no hay más que lagartos y serpientes.


  Montaron llevándose el saco, y picando espuelas, dirigieron los caballos a lo largo del cañón. Ninguno de los dos pensaba ni remotamente en regresar a Chico Nogales.


  Tampoco imaginaban que nadie pudiera estar vigilándoles desde lo alto, a mucha distancia. Sin embargo, unos ojos estrábicos no perdían ni uno de sus movimientos…


  CAPITULO V


  Los dos hombres entraron en Chico Nogales bajo el sol y el polvo. Las calles estaban desiertas, pero algunos caballos aguardaban atados bajo los sombrajos, cerca de las tabernas.


  El primer rótulo que vieron fue el de la funeraria.


  El más joven lo señaló con sorna.


  —Buena bienvenida —comentó—. ¿No te parece?


  —Ya vimos el cementerio a corta distancia. Ahora, el enterrador. Sólo falta que salga a ofrecemos sus servicios.


  Vieron al hombrecillo vestido de oscuro observándoles desde la sombra del portal. El más joven de los dos dijo de pronto:


  —Ese tipo, desde ese lugar, tiene un magnífico observatorio. Voy a hacerle un par de preguntas.


  Llevaron los caballos hacia el porche de la funeraria. Tanto los animales como los jinetes estaban cubiertos de polvo y unos y otros ofrecían un aspecto cansado, casi agotado.


  —Hola —gruñó el jinete más joven—. Me llamo Les-ter, y mi compañero, Barclay.


  Descabalgó. El sepulturero dijo:


  —Mi nombre es Foreman. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


  —Buscamos a unos individuos que debieron llegar aquí hace poco… Ayer quizá. Tres hombres.


  —O uno solo —dijo Barclay.


  —¿En qué quedamos, uno, o tres?


  Lester sacudió la cabeza.


  —Del solitario no estamos seguros. Perdimos sus huellas. Pero los otros sí pasaron por estos alrededores. Las huellas se pierden apenas a una milla de aquí, en medio del revoltijo del camino.


  —Tres y uno, ¿eh? —cacareó el sepulturero—. ¿Conocían ustedes al solitario?


  —Tal vez. ¿Por qué?


  —Porque en cuanto se oculte el sol voy a enterrar a un forastero que mataron cerca de aquí… Le mataron tres individuos, según tengo entendido.


  Los dos hombres cambiaron una mirada. Barclay dijo:


  —¿Tiene aquí el cadáver?


  —Seguro. Entren si quieren verlo.


  Los llevó a un desvencijado taller donde se amontonaban maderas, féretros a medio construir, herramientas… Y una mesa central en la que, dentro de una caja de pino, reposaba el cadáver del desconocido.


  Aunque para los dos recién llegados no era tan desconocido.


  —¡Prentice! —exclamó Lester.


  —Así que le conocían —comentó el sepulturero.


  —Sí. Era el propietario de un rancho, al otro lado de los montes. Jonhatan Prentice. ¿Qué fue de los hombres que le mataron?


  —El comisario los cazó, según tengo entendido, aunque dos lograron escapar.


  —Esa es una buena noticia —gruñó Barclay entre dientes.


  Retrocedieron hacia la calle y tras orientarse se encaminaron a la oficina de Sorensen.


  Encontraron la puerta abierta de par en par, pero ni el menor rastro del comisario. Los dos titubearon unos instantes y al fin el mayor se internó hacia la puerta que conducía a las celdas.


  Abriéndola, dio un vistazo a los escalones y acabó internándose en el semisótano. Las celdas estaban abiertas y vacías.


  Tras él, Lester rezongó:


  —No veo que tenga detenido al tercero de nuestros amigos, Barclay. El sepulturero dijo que habían escapado dos tan sólo.


  —Hay que hablar con el comisario. Todos esos representantes de la ley fronterizos son una calamidad.


  Regresaron arriba y se detuvieron en la puerta, vigilando la calle.


  Por encima de los batientes de una cantina, un par de rostros imprecisos les miraban con curiosidad. Por lo demás, el pueblo parecía desierto bajo el calor.


  Barclay señaló aquella puerta.


  —Intenta averiguar dónde está el comisario. Yo me quedo aquí.


  Lester atravesó la calle, empujó los batientes y se enfrentó con las caras aburridas de los escasos hombres que había en el establecimiento.


  —Buscamos al comisario. ¿Alguien sabe dónde anda a estas horas?


  —Seguramente, en casa del doctor Terence. Pregunte allí.


  La voz del cantinero era tan perezosa como su aburrido aspecto.


  —Doctor Terence —refunfuñó el forastero—. ¿Dónde podemos encontrarlo?


  —Siga la calle, a la izquierda. Una casa de fachada blanca. Ya verá el letrero.


  —Gracias.


  Le vieron hacer una seña a su compañero desde la acera y ambos caminaron buscando la sombra de los porches.


  La casa del médico destacaba con cegadores reflejos blancos inundada de sol. Tras llamar a la puerta, Lester rezongó:


  —Quizá le hirieron al escapar.


  La puerta se abrió y un hombre gordo apareció en el umbral. Llevaba la insignia de comisario en la sudada camisa y le miró impaciente.


  —¿Y bien?


  —Andábamos buscándole, comisario —dijo Barclay, entrando.


  Para hacerlo casi tuvo que apartar al gordo de su camino. Lester le siguió.


  —Ya me encontraron. ¿Qué puedo hacer por ustedes? Y dígame de paso quiénes son.


  —Lester y Barclay —dijo el mayor—. Usted detuvo a los asesinos de un hombre ayer.


  El comisario dio un respingo y sus ojos se achicaron.


  —¿Y qué con eso?


  —Nos han dicho que dos de los detenidos lograron escapar…


  Sorensen tragó saliva.


  —Así es.


  —Queremos ver al tercero. ¿Dónde lo tiene usted?


  —Poco a poco. Mi detenido pertenece a la justicia de Chico Nogales. ¿Para qué le quieren?


  —Necesitamos hacerle unas preguntas. Él y sus compinches huyeron de Río Seco. Les hemos seguido las huellas hasta aquí.


  Sorensen acabó cerrando la puerta. Sus ojillos astutos no se apartaban de los dos forasteros.


  —Antes quisiera saber por qué les perseguían ustedes… Y sobre todo, quiénes son, aparte de llamarse Lester y Barclay. No veo que lleven ninguna insignia.


  El joven se disponía a replicar, pero una seña de su compañero mayor le obligó a cerrar la boca.


  —Un robo —dijo Barclay—. Un gran robo. Creemos que ellos se llevaron el botín en un saco.


  —Aunque así sea, ustedes no son representantes de la ley.


  —Pero ofrecen una recompensa a quien devuelva el botín —replicó Barclay, sin titubear—. Hemos pensado que ese dinero nos caería de perlas.


  —Ya veo…


  —Y ahora, ¿qué puede decirnos del tercer hombre?


  —Ahí dentro está… No podrán interrogarle de todos modos.


  —¿Ha muerto?


  —No… Por lo menos, aún no. Pero el doctor hubo de amputarle un brazo porque lo tenía gangrenado. Aún no ha recobrado el conocimiento.


  Los dos se miraron, contrariados.


  Barclay, el mayor, gruñó:


  —Quisiéramos verlo.


  —Claro, pasen…


  El herido estaba tendido en una cama. Su cara aparecía tan blanca como la almohada. Tenía los ojos cerrados y respiraba espasmódicamente.


  El médico se volvió al oírles entrar. Era un hombre extremadamente delgado, de cara afilada, y unas enormes gafas cabalgaban precariamente sobre su afilada nariz.


  —¿Qué diablos pasa ahora? —refunfuñó.


  —Sólo quieren ver a su cliente, doctor.


  —Es todo suyo hasta que recobre el conocimiento…, si lo recobra alguna vez.


  —¿Tan mal está? —indagó Lester.


  —Peor. Esperaron demasiado a acudir a mí. La gangrena había hecho enormes destrozos.


  Barclay se inclinó sobre el herido, mirándole con sus ojos acerados.


  —Es uno de ellos, no hay duda —dijo entre dientes—. Cuando pueda hablar, avísenos, doctor.


  Salieron de la estancia seguidos por el comisario. Aunque Sorensen trataba de disimularlo por todos los medios, estaba cada vez más nervioso.


  —Ustedes hablaron de un gran robo —dijo una vez fuera—. ¿Cuánto dinero se llevaron?


  —Nadie lo sabe aun exactamente —se apresuró a replicar Barclay, mientras liaba un cigarrillo—. Vaciaron el Banco, según parece.


  —Ya veo…


  —Estaremos en el hotel, para cuando ese tipo recobre el conocimiento. El quizá nos diga algo de interés respecto a sus compinches. ¿Cómo fue que escaparon?


  —Aprovecharon un descuido mío, lo confieso. Si alguna vez les vuelvo a echar el guante…


  Se quedó refunfuñando mientras los dos inquietantes forasteros se alejaban en busca de sus caballos y del hotel.


  Tras unos instantes de incertidumbre, Sorensen cerró la puerta y fue a reunirse con el médico.


  —Doctor, si ese tipo despierta alguna vez, avíseme «a mí», no a esos tipos. ¿Entendido? Después de todo, Dillon me pertenece…


  —Podrá ahorcarlo si quiere —refunfuñó el médico—.


  Pero sólo cuando esté curado, aunque tengo mis dudas. Lo veo muy mal.


  —De cualquier modo, haga lo que le digo. Y si esos dos forasteros vuelven por aquí, llámeme.


  Se encaminó a su oficina. No recordaba haber estado tan preocupado en ninguna otra ocasión. Ahora comprendía que Conrad y su socio le hubiesen hecho una oferta tan tentadora… Disponían de todos los fondos de un Banco por lo menos. Ya les haría escupir mucho más de diez mil dólares cuando regresaran…


  Sólo que empezaba a dudar de que volvieran alguna vez. Se felicitó por su astucia al hacerlos seguir por Kenyon y eso le tranquilizó.


  Se derrumbó en su sillón basculante. Dejó volar su imaginación, su fantasía desbordada, al imaginar el ingente botín que caería en sus manos.


  Pero en todo el tiempo no pudo librarse de la inquietud al pensar en los dos peligrosos forasteros. Aquellos dos individuos podían dar al traste con todo el plan…


  Así transcurrió el resto del día. No volvió a ver a Lester y Barclay, y el herido no recobraba el conocimiento…


  El sol se hundió en el ocaso, y con el crepúsculo quien llegó fue su espía de ojos estrábicos.


  El gordo saltó de pie al verle.


  —¿Y bien, dónde están los dos fulanos que seguiste?


  —En el infierno, Sorensen —dijo Kenyon, dejándose caer sobre una silla.


  —¿Qué?


  —Hubo un poco de ruido en el Cañón del Águila.


  Explicó lo ocurrido. Su voz era cansada y monótona y tuvo la virtud de crisparle los nervios al comisario.


  —¡Condenación! —bramó Sorensen—. ¿Les viste llevarse el saco?


  —¡Claro que lo vi! Y les seguí hasta más allá de las montañas. Cuando estuve seguro que se dirigían a Río Seco, emprendí el regreso para avisarle.


  —¡Y perdiste todo este tiempo!… Te dije que telegrafiaras.


  —En Río Seco no hay telégrafo, jefe, debería recordarlo. Es sólo un lugar de mala muerte. No hay telégrafos, ni Bancos, ni nada de nada.


  Sorensen se quedó boquiabierto y un escalofrío le recorrió el espinazo.


  —Es cierto —jadeó, atónito—. No hay Banco en Río Seco…


  —Claro que no. ¿De qué se asombra, hombre?


  —Si no hay Banco, mal pudo nadie asaltarlo y llevarse sus fondos.


  —Oiga, ¿de qué condenada cosa está hablando?


  —Olvídalo. Alguien quiso tomarme el pelo. Habrá que hacer algo sobre eso. ¿Estás seguro que el mexicano y el otro tipo iban a ese poblacho?


  —Les vi a menos de cinco millas del pueblo. Claro que en el último momento pudieron desviarse. Del sendero parten varios caminos a los ranchos, pero no creo que quisieran ir a ningún rancho precisamente. Oiga, jefe… ¿Cree usted que aquel saco contenía dinero?


  —Pudiera ser.


  —Entonces, debía haber un fortunón, porque era un saco endiabladamente grande.


  Sorensen se estremeció. Había creído tener toda aquella fortuna a su alcance…


  Ahora, todo estaba complicándose. Y la presencia de los dos peligrosos desconocidos llamados Lester y Barclay acababa de empeorar todo el asunto.


  Le habían mentido al decir que el dinero procedía de un robo al Banco de Río Seco. Le habían mentido al afirmar que ellos buscaban ese dinero sólo por la recompensa…


  Podían haberle mentido igualmente al decirle sus nombres.


  De cualquier modo, Sorensen, ahora, estaba más decidido que nunca a echarle mano al saco del dinero, procediera de donde procediese.


  Levantándose, se fue trotando hacia la casa del doctor. Necesitaba estar presente cuando el herido recobrara el conocimiento. De lo que aquel tipo supiera podía depender todo.


  CAPITULO VI


  Río Seco era un amontonamiento de destartalados edificios, sin orden ni concierto. Un lugar que vivía exclusivamente de los ranchos que se desparramaban en todo el territorio, ocupando inmensas extensiones de tierras difíciles, duras y secas. La misma dureza y sequedad parecía haberse contagiado a sus habitantes, y cada rancho era como un reino estanco, abrupto y aislado. Un mundo en el que sus hombres conservaban celosamente la individualidad y la independencia.


  En Río Seco entraron Nick y el mexicano apenas amanecido.


  Montoya tenía el rostro sombrío, y cuando se detuvieron mirando la desolación de la calle desierta, gruñó:


  —Me siento desnudo sin el saco. Tú y la maldita idea de esconderlo…


  —No se puede viajar con doscientos cincuenta mil dólares colgando de la silla. Quiero tener tiempo de pensar qué vamos a hacer ahora con toda esa fortuna.


  —Te lo dije —refunfuñó Montoya—. Cruzamos la frontera y en mi tierra nos convertimos en ganaderos. Yo sé lo que puede uno comprar allí con tanto dinero en mano… Hasta el Gobierno, mi amigo, te lo digo yo.


  —No está allí la cosa muy segura tampoco, con todos esos levantamientos, revoluciones y cambios de Gobierno. Hemos de pensarlo bien, viejo.


  Descabalgaron frente a una destartalada cantina. Había otros dos caballos atados a la barra y Nick se detuvo junto a ellos.


  —Fíjate —gruñó—. La misma marca que el animal del hombre que mataron…


  —El sepulturero te dijo que procedía de esta parte de las montañas. No es extraño que haya otros.


  —Ya lo sé…, pero ahora quizá sepamos de quién se trataba.


  —¡Maldita sea! No nos metamos en más líos. ¿Qué demonios nos importa a nosotros quién fuera el tipo?


  Sin replicar, Nick entró en la cantina. Esperaba ver por lo menos a dos vaqueros, los propietarios de los caballos.


  Sólo había uno acodado en la barra. Era el único cliente del ruinoso establecimiento.


  Detrás de la barra se movía una mujer gorda de ojos vivarachos y piel aceitunada. Les sonrió sin quitarse un cigarrillo que humeaba en sus labios y dijo:


  —Forasteros, ¿eh? Necesito clientes; así que pidan lo que quieran.


  Montoya señaló una botella de tequila. Nick dijo:


  —Whisky para mí.


  Les sirvió y se quedó mirándoles descaradamente.


  —Vienen de lejos a juzgar por su aspecto —comentó, expeliendo una nube de humo—. ¿Piensan quedarse mucho tiempo?


  —¿En este lugar? Uno debe morirse de aburrimiento aquí.


  —Hay peores maneras de morir. ¿O acaso buscan trabajo?


  Montoya soltó un gruñido al oír la palabra «trabajo».


  Nick se encogió de hombros.


  —Esta es una posibilidad a tener en cuenta si pagan bien.


  El vaquero acodado en el mostrador rió entre dientes.


  —¿Ha visto usted algún ranchero que pague bien a sus hombres? Yo, no. —Engulló el resto de su vaso y añadió—: Por lo menos, en este territorio.


  —¿En qué rancho trabaja usted, amigo?


  —En el Barra C. Pertenece a alguien llamado Prentice. Quizá hayan oído hablar de él.


  Nick sacudió la cabeza.


  —No, nunca. ¿Necesitan gente?


  —Que yo sepa, no.


  —¿Son de ese rancho los caballos que hay ahí fuera?


  —Seguro. ¿Por qué?


  —Sólo pregunté porque son animales magníficos.


  El vaquero sonrió.


  —Eso es cosa de la patrona —comentó—. Lo lleva en la sangre.


  —Me chocó la marca. Nunca había visto otra tan complicada.


  —Así es difícil que nadie se confunda cuando vea ganado de nuestro rancho.


  Montoya había vaciado su vaso y pidió que la gorda lo llenara de nuevo.


  Estaba saboreándolo cuando los batientes oscilaron y entró una mujer.


  El mexicano se quedó con la mano levantada, sosteniendo el vaso a la altura de su cara, pero olvidado de beber.


  Nick la miró y el aire escapó de sus pulmones bajo el impacto que aquella belleza apasionante le produjo.


  Era alta, delgada, pero no tanto que su cuerpo aprisionado dentro de una camisa de hombre y unos pantalones ajustados no mostrara unas turbadoras redondeces, agresivas en los senos y suaves en las redondas cadera.


  Toda ella poseía una armonía de líneas perfecta y sabía moverse con felina ligereza.


  En sus ojos azules parecía brillar una llama apasionada y vital que aureolaba toda la cara con su luz.


  —Ya terminé —dijo, dirigiéndose al vaquero—. Cuando quieras nos vamos.


  —Ahora mismo, señorita.


  El muchacho dejó unas monedas sobre el mostrador, y ya se disponía a dirigirse a la puerta cuando Nick dijo:


  —¿Es ésta tu patrona, amigo?


  —Seguro.


  La muchacha le miró entonces, frunciendo el ceño.


  —¿Les robaron alguno de sus magníficos caballos últimamente, señorita? —le espetó.


  —Ninguno. ¿Qué historia se trae entre manos, forastero?


  Su voz se había endurecido al dirigirse a Nick. Este no apartaba los ojos del bellísimo rostro.


  —Vimos un caballo con esa marca al otro lado de las montañas, en Chico Nogales.


  Ella se envaró, y a Nick le pareció que incluso palidecía.


  —¿En Chico Nogales? —balbució—. ¿Quién lo montaba?


  —Un hombre de unos cuarenta y cinco o cincuenta años.


  Ella parpadeó. Ahora parecía sumamente interesada en el tema, aunque no replicó de inmediato.


  Nick Casidy añadió suavemente:


  —Lo mataron.


  —¿Qué dice?


  —Mataron al hombre que montaba el bayo con su marca.


  La vio descomponerse ante sus ojos como si su hermosa cara envejeciera velozmente.


  —¡Dios mío! — susurró—. ¡Muerto!…


  El vaquero se colocó a su lado. Parecía muy nervioso.


  —Tómelo con calma, señorita Prentice —murmuró— Ni siquiera sabe quién montaba ese caballo. Y a decir verdad, tampoco sabemos qué hay de cierto en las palabras de ese hombre.


  Nick sonrió.


  —Si trata de llamarme embustero, mejor será que rectifique, compañero. No quisiera tener que pelear con usted.


  —¡Al diablo! ¿Cómo era, el hombre que dice usted que mataron?


  —Ya le dije que rondaría los cincuenta años. Delgado, con los cabellos grises en las sienes y el rostro muy curtido.


  La muchacha exclamó:


  —¡Era él, Mark! ¿No te das cuenta? ¡Era papá!


  Ahora fue Nick quien se quedó helado.


  —¿Su padre? —balbució.


  —¡Sí, sí!


  El vaquero apartó suavemente a la muchacha mientras apoyaba la mano derecha sobre la culata de su revólver. Habló y su voz resultó aguda, iracunda.


  —¿Quién lo mató, según usted? —dijo, desafiando a Nick con sus ojos duros.


  —No se ponga nervioso y aparte la mano de ahí. Yo también sé manejar el revólver.


  —Quizá lo manejó contra el patrón.


  —Está buscándose dificultades.


  —¡Conteste!


  —No mientras pretenda desafiarme.


  —¡Maldito sea!


  Nick Casidy sacudió la cabeza. Pero no sólo movió la cabeza. De repente, como por arte de magia, el «45» apareció en su mano y sonó el seco chasquido del percutor al ser montado, y ninguno de los que estaban allí vio cómo lo desenfundaba. Simplemente, el arma estaba allí, amartillada y letal como una serpiente.


  —Me pone nervioso ver a alguien jugar con las armas, muchacho. Retire esa mano y tengamos la fiesta en paz.


  Boquiabierto, el vaquero apartó la mano poco a poco. Sus ojos echaban chispas, pero el asombro era mayor que su indignación. No recordaba haber visto nunca aquel prodigio de rapidez.


  Cuando pudo hablar, masculló:


  —¡Un pistolero! ¿Y va usted a creerle, señorita?


  —Cállate, Mark —exclamó la muchacha—. Y usted, guarde la artillería. No quiero peleas aquí. ¿Puede darme más detalles que me ayuden a saber si el hombre muerto era mi padre?


  —Ya se lo he descrito. Sus ropas eran impersonales… Llevaba un chaleco de piel de becerro y unos pantalones grises. Es todo lo que recuerdo. Estaba muriéndose cuando lo encontré.


  —Era papá. —De pronto, las lágrimas que se habían agolpado en sus ojos se desbordaron, corriendo por sus tersas mejillas. Hubo de apoyarse en el mostrador y acabó ocultando la cara entre las manos, estremecida por los sollozos.


  El vaquero, desconcertado, miró a Nick fijamente. En sus ojos brillaba algo semejante a la admiración.


  —¿Quién diablos es usted? —gruñó.


  —Me llamo Casidy. Nick Casidy. Y mi amigo responde al nombre de Montoya.


  —Dice usted que mataron al patrón… ¿Quién o quiénes?


  —Tres tipos. Llegaron a Chico Nogales persiguiéndole. Le dispararon por la espalda. Es cuanto puedo decirle.


  —Tres asesinos… No lo comprendo. ¿Les reconocieron acaso?


  —Todo lo que sé es que uno de ellos se llamaba Conrad.


  Repentinamente, la muchacha levantó la cabeza y el vaquero dio un respingo.


  —¡Conrad! —jadeó Mark—. ¿Está usted seguro?


  —Les oí llamarle así.


  Cachazudamente, Montoya dijo:


  —Le llamó así el otro cuando los matamos no más…


  Ahora las miradas se dirigieron al mexicano.


  La muchacha murmuró:


  —¿Ustedes… los mataron?


  —A dos de ellos.


  El vaquero refunfuñó:


  —No espere que le saquemos las palabras con un sacacorchos.


  —Es una historia sin importancia en lo que a nosotros concierne. Lamento haber sido yo quien le diera esa mala noticia, señorita, pero de todos modos, es mejor que lo sepa.


  —Pobre papá…


  —Todo esto resulta muy extraño —opinó Mark.


  Casidy pensó que era todavía más extraño que el muerto hubiera escondido un cuarto de millón de dólares, del que ni el vaquero ni la muchacha parecían saber nada. Sin embargo, cerró la boca y esperó.


  Hasta que la joven dijo:


  —Quisiera que vinieran a nuestro rancho. Podríamos hablar con tranquilidad, y para entonces quizá haya vuelto mi hermano Terence. Él debe saber también que mataron a nuestro padre…


  —De acuerdo —se apresuró a aceptar Nick.


  Montoya refunfuñó un juramento.


  —Habíamos quedado que sólo nos detendríamos a beber un trago. ¿Lo recuerdas? —gruñó.


  —¿Qué diablos de prisa tienes? Tal vez consigamos trabajo, después de todo.


  —¡Qué!


  —Le acompañaremos, señorita.


  Ella trató de esbozar una sonrisa.


  —Me llamo Roxanne Prentice.


  Se dirigió a la puerta y todos la siguieron.


  


  


  


  CAPITULO VII


  


  El rancho se extendía en la planicie, al abrigo de los montes, enriquecido por una estrecha corriente de agua que discurría serpenteando entre peñas.


  Un gran cercado retenía una numerosa manada de caballos de hermosa estampa, pura sangre, que sin duda habían exigido una larga y paciente tarea de cruces y aclimatación.


  Los edificios eran sólidos, grandes, y estaban desperdigados más allá del principal, construido con piedra y madera y rodeado por un amplio y sombreado porche.


  Sentados en esa sombra, los dos amigos relataron la muerte del padre de la muchacha, reservándose, sin embargo, todo lo referente al saco del dinero oculto por el ganadero en la cueva del Cañón del Águila.


  La muchacha se quedó silenciosa, reteniendo su pena, y dejó que transcurrieran los minutos mientras Casidy apuraba un cigarrillo y Montoya se extasiaba en su contemplación.


  Con ellos, se había reunido el capataz del rancho, un hombre alto y recio como un peñasco cuyo nombre era Charles Pope.


  Cuando arrojó la punta del cigarrillo, Nick dijo:


  —¿De qué conocían ustedes a ese tal Conrad?


  La muchacha levantó la cabeza, pero fue el capataz quien explicó:


  —Conrad era un forajido. Eso lo sabíamos todos en esta región. Formaba parte de un grupo de seis rufianes buenos para la horca.


  —Si era así, ¿por qué no los colgaron?


  —No era tan fácil. Carecemos de autoridades aquí y ellos eran lo bastante astutos como para evitar todo acto delictivo en nuestro territorio. Aparecían en Río Seco y se comportaban bien, bebiendo y jugando. Al cabo de un tiempo desaparecían y hasta la próxima. Fuera lo que fuere que hacían, sus fechorías las cometían lejos de aquí.


  —Si eran seis, deben quedar tres más en alguna parte, más el otro que dejamos encerrado en Chico Nogales.


  —Lo que no consigo comprender es la razón por la cual mataron a mi padre… Nunca habíamos tenido ningún tropiezo con esa gentuza.


  —Pero sí debe usted conocer la razón que llevó a su padre tan lejos del rancho —aventuró Nick, disimulando su real interés.


  —No lo sé… Papá llevaba un tiempo muy preocupado por algún problema del que nunca quiso hablarnos. Cuando se marchó lo hizo inesperadamente. Todo lo que dijo fue que quizá estaría un par de días ausente…


  El capataz terció:


  —Yo entendí que se proponía inspeccionar unos ejemplares de sementales recién llegados al país… Me ofrecí para acompañarle, pero me ordenó quedarme aquí y continuar con las tareas del rancho.


  Como si el tema le aburriera mortalmente, Montoya murmuró:


  —¿Habían tenido tratos alguna vez con la gente de ese Conrad?


  —Nunca —negó la muchacha.


  Nick dijo:


  —Sea como sea, la muerte de su padre no fue ningún error de esos forajidos. Debieron perseguirle durante millas y millas.


  De pronto, Montoya gruñó:


  —Los otros tipos, Nick… Los que vimos en el cañón…


  —Es cierto, casi me había olvidado de ellos.


  El capataz aguzó la mirada.


  —¿A quién se refieren?


  —A dos hombres que vimos… Seguían las huellas de Conrad y sus dos compinches. Uno tendría unos cuarenta años poco más o menos. El otro era más joven.


  —Pistoleros —sentenció el mexicano—. Conozco esa clase de individuos. Eran pistoleros. Oí que el joven llamaba Barclay a su compañero.


  —Barclay… —rezongó el capataz—. No creo que haya oído ese nombre nunca. ¿Y tú, Roxanne?


  —Tampoco. ¿Están seguros que perseguían a Conrad y los suyos?


  —Les oímos hablar desde el lugar donde estábamos. No cabe ninguna duda que iban tras ellos.


  De pronto, Charles Pope dio un respingo.


  —¡Un momento! —exclamó—. Recuerdo que el sábado, en el pueblo, alguien habló de dos forasteros que habían aparecido haciendo preguntas.


  —¿Qué clase de preguntas?


  —Eso no lo sé. Alguien lo mencionó porque los hombres eran forasteros, eso es todo.


  Roxanne suspiró.


  —No sé qué vamos a hacer ahora sin papá… ¿Has mandado a alguien a buscar a Terence, Charles?


  El capataz hizo una mueca de disgusto.


  —Seguro —gruñó—. Lo encontrarán en Cedar Rock esta vez, a menos que se haya emborrachado más que de costumbre y ande vagando sin rumbo por cualquier parte.


  La muchacha dio un respingo.


  —¡No eres justo con él, Charles! —protestó—. Terence es joven…, necesita divertirse un poco.


  El capataz estaba rojo de ira.


  —¡Hay aquí la mitad del equipo que son hombres más jóvenes que tu hermano! —dijo—. Ninguno de ellos es capaz de llevar la vida de crápula que le gusta a Terence. Y, además, trabajan. Recuerda que la última vez que desapareció fue tu propio padre quien lo encontró borracho perdido en ese convento en ruinas que hay en la meseta. Tu hermano ni siquiera recordaba cómo había llegado hasta allí.


  Roxanne abatió la cabeza, sin replicar.


  Montoya carraspeó.


  —Creo que deberíamos largarnos no más, Nick. No tenemos nada que hacer aquí.


  Nick no pareció oírle siquiera. En lugar de replicarle, preguntó a la muchacha:


  —¿Sabe si su padre llevaba mucho dinero encima cuando partió?


  —Nunca llevaba grandes cantidades…


  Nick pensó que si un cuarto de millón no era una gran cantidad, el mundo debería girar al revés.


  —Quizá pensaba sacar dinero de su Banco si había planeado comprar esa partida de sementales…


  Charles Pope le observó con redoblada suspicacia.


  —Amigo —gruñó—, se me antoja que tiene usted mucho interés en averiguar el dinero que el señor Prentice llevaba cuando le mataron.


  —No vaya a pasarse de listo, Pope. Tan sólo trataba de imaginar un motivo para la persecución de que fue víctima.


  La muchacha intervino para cortar el conato de discusión.


  —Sólo hubiera podido sacar dinero del Banco de Cedar Rock, y no pudo hacerlo. Cedar Rock está en dirección opuesta a la ruta de Chico Nogales.


  El capataz cambió el rumbo de la conversación cuando dijo:


  —Elegiré un par de hombres y marcharemos a Chico Nogales para traer el cadáver de tu padre, Roxanne. A menos que quieras acompañamos tú.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Sé que harás todo lo mejor para él, Charles —murmuró la muchacha.


  Nick encendió un cigarrillo y comentó con voz neutra:


  —A estas horas le habrán enterrado. Allí nadie le conocía.


  —Quizá no. De cualquier modo, lo traeremos.


  —Podrá hacerle unas preguntas al tercer forajido, si no logró escapar como sus camaradas. Estaban encerrados en una celda cuando los dejamos allí. Quizá logre usted averiguar por qué persiguieron al señor Prentice.


  —No le quepa duda que lo haré, aunque sea arrancándole la piel a tiras.


  El capataz se levantó resueltamente. Antes de alejarse, aún dijo:


  —Cuando traigan a tu hermano, pequeña, empieza a pensar cómo se va a administrar este rancho de ahora en adelante… Pero no olvides que muy pocos de los muchachos aceptarán seguir aquí si Terence se convierte en el patrón.


  —¿Y tú, Charles, qué harás, nos abandonarás también?


  Pope lo pensó un poco. Tenía el rostro sombrío y ceñudo.


  —Estaré a tu lado —dijo al fin—. Pero Terence habrá de cambiar mucho o le arrancaré la cabeza.


  Se despidió de Nick y el mexicano con un gruñido y se fue.


  Casidy comentó:


  —No es un tipo muy sociable…


  —Era fiel a papá. Estaban juntos desde hace muchos años… Desde antes que yo naciera.


  —Bien, creo que ya nada tenemos que hacer aquí, Roxanne.


  El mexicano suspiró, esperanzado. No podía olvidar el saco de dinero oculto.


  La muchacha levantó la cabeza vivamente.


  —Yo había pensado…


  —¿Qué había pensado?


  —Que buscaban trabajo.


  —Montoya es alérgico a trabajar para los demás. De todos modos, ¿pensaba ofrecernos un empleo acaso?


  —Voy a necesitar gente… Algunos de los hombres se marcharán, estoy segura.


  —Nos quedaremos hasta que traigan a su padre —decidió Nick, de pronto—. Entonces podremos decidir qué nos conviene.


  Montoya dio un respingo. Se disponía a protestar con vehemencia, sólo que una mala mirada de su compañero le cerró la boca.


  La joven asintió agradecida.


  —Voy a ordenar que les preparen café… Esperen aquí.


  Entró en la casa apresuradamente.


  El mexicano gruñó rechinando los dientes:


  —Si crees que voy a quedarme a trabajar teniendo toda esa montaña de dinero esperándome, Nick, estás loco de remate.


  —Hay algo muy extraño en todo este asunto, Montoya. Quiero saber algo más de ello y sólo lo sabremos quedándonos aquí unos días.


  —Yo sé todo lo que necesito saber.


  Nick expelió el humo del cigarrillo con fuerza.


  —Si el dinero pertenece a esta muchacha ahora que su padre ha muerto, no creo que debamos quedamos con él.


  —¿No lo dije? ¡Estás loco!


  —De todos modos, si hubiera que devolverlo nos correspondería una buena recompensa…


  —¡Ya tenemos la recompensa! —bufó el mexicano—. ¡Lo tenemos todo!


  Casidy se encogió de hombros y no replicó.


  Poco después, Roxanne volvió a aparecer seguida de una sirvienta mexicana que traía una bandeja con una cafetera humeante y tres servicios.


  Montoya miró a la muchacha, se quedó boquiabierto y sus ojos chispearon con entusiasmo.


  La mexicana tenía una tez suave y aceitunada, unos ojos negrísimos y una cascada de cabellos tan negros como los ojos que se desparramaba sobre sus hombros, contrastando con el terciopelo de su piel.


  Su cintura cimbreaba con una gracia innata, de gacela joven. Todo su cuerpo era capaz de cortar la respiración a cualquiera menos volcánico que Montoya.


  Mientras la hermosa muchacha servía el café, el mexicano refunfuñó:


  —Creo que tuviste una buena idea con eso de quedamos aquí, Nick…


  Los grandes ojos negros le dirigieron una interesada mirada.


  Para Montoya fue como si aquellos ojos tuvieran la virtud de acariciarle la piel. Se estremeció y maquinalmente tomó la taza y la vació de un trago.


  Ni siquiera se dio cuenta de que el café le abrasaba la boca…


  


  


  


  CAPITULO VIII


  


  Nick abrió los ojos y vio la sombra de Montoya junto al ventanuco. El recuadro de éste mostraba una noche oscura como boca de lobo.


  —¿Qué te pasa, tienes pesadillas? —refunfuñó.


  Les habían destinado un reducido cuarto situado al extremo de uno de los pabellones del personal y hacía ya tiempo que ambos se acostaran.


  El mexicano murmuró:


  —Los caballos se agitaron hace poco. Los oí.


  —¿Y qué?


  —Algo les asustó.


  —¿Es que estabas despierto?


  —Seguro. No pude pegar ojo…, pensando en todo ese dinero esperándonos, mientras perdemos el tiempo aquí.


  —Creí que después de ver a Rosa ya no considerabas que quedarse aquí era perder el tiempo.


  —Rosa es…


  Su voz se ahogó suavemente. Nick se irguió poco a poco hasta colocar los pies en el suelo.


  —¿Y bien? —musitó.


  —Algo se movió ahí fuera. Ahora estoy seguro.


  —¿Estás vestido?


  —Sí.


  —Aguarda un minuto y daremos un vistazo.


  Él se vistió apresuradamente. Cuando se hubo ceñido el cinto con el revólver, se asomó al ventanuco.


  La oscuridad era absoluta, sólo paliada por el brillo de las estrellas.


  Las siluetas más negras de los edificios destacaban alrededor, así como el aislado edificio principal. Nick oyó piafar un caballo en alguna parte, y otro pateó el suelo.


  Su voz apenas se oyó cuando dijo:


  —Esos animales están nerviosos…


  Pero Montoya fue más concluyente.


  —A veces pareces idiota, mi amigo… No quedaron caballos en el cercado. Yo vi cómo los encerraban en los establos.


  —¡Cristo!


  De un salto, estuvo encaramado en el alféizar de la ventana. Hubo de contorsionarse para pasar por él dada su altura.


  Montoya le siguió silenciosamente y susurró:


  —¿No crees que deberíamos despertar al equipo? Después de todo, este asunto es de su incumbencia…


  —¿Y si fuera una falsa alarma? Estarían riéndose de nosotros hasta el día del juicio.


  Se deslizaron pegados a la pared. Ahora, el silencio era absoluto. Nick se detuvo en la esquina y trató de penetrar las tinieblas con sus ojos inquietos.


  Tras él, Montoya susurró:


  —¿Ves algo?


  —Nada. Esperemos que esos caballos se muevan otra vez.


  Había una estiba de troncos a unos veinte pasos del pabellón tras el cual se agazapaban. Nick los señaló al cabo de unos instantes.


  —Voy a avanzar hasta los troncos, y de allí hasta la casa… Cúbreme si realmente alguien intenta cazarme.


  —Muy bien.


  El mexicano empuñó el revólver y vio desaparecer a su compañero deslizándose como una serpiente.


  No sucedió nada. Nick llegó a la montaña de troncos y desde allí atisbo hacia la casa.


  En aquel instante, a su derecha, un caballo resopló, inquieto.


  Un caballo que no debería estar allí.


  Se disponía a salir de su escondrijo en esa dirección cuando le pareció que en la casa sonaba un breve grito, algo semejante a una alarmada exclamación de sorpresa.


  Miró hacia atrás, pero no pudo ver a Montoya.


  Tras esto, agazapado, echó a correr hacia el amplio porche.


  Allí casi le cazaron.


  Una sombra pareció desgajarse de la oscuridad y saltó sobre él. Nick vio el brillo siniestro de un cuchillo sobre su cabeza y todos sus instintos de luchador se centraron en detenerlo…


  Sus dedos se cerraron en tomo a la muñeca de aquella mano armada, mientras el impacto del cuerpo contra él le derribaba de espaldas.


  Su adversario jadeaba, luchando por desprender su mano y hundir el cuchillo. Nick disparó la pierna derecha y la rodilla se hundió más abajo del cinturón de su enemigo. El hombre soltó un quejido, pero no aflojó sus esfuerzos para matarle.


  Rodaron como gatos salvajes, levantando polvo, jadeando ferozmente mientras el cuchillo permanecía aún bien sujeto por la mano crispada del criminal.


  Repentinamente, Nick dio un tirón y aplastó aquella mano con todo su peso. Oyó un sordo quejido y su adversario se aflojó de pronto. Nick se echó atrás. El cuchillo estaba enterrado hasta la cruz en el pecho del frustrado criminal.


  Sentía el corazón golpearle las costillas como un martillo. Se irguió despacio, los sentidos alerta. Una puerta chascó en alguna parte y en el porche sonaron pasos quedos. Después, un breve tumulto y una voz sorda y baja gruñendo una maldición.


  Vio moverse unas sombras. Maldijo para sus adentros porque eran varios hombres y él estaba solo, demasiado lejos de Montoya.


  Sacó el revólver. Ahora ya no importaba dar la alarma por cuanto no quedaban dudas de que se trataba de un asalto.


  Entonces, cuando ya tensaba el dedo sobre el gatillo, vio a Roxanne, cuando el grupo apareció en los escalones. La muchacha estaba amordazada y dos individuos la sujetaban, mientras otros dos vigilaban tras ellos.


  Ellos le descubrieron al mismo tiempo. A él y al cuerpo tirado en el suelo.


  Por un fugaz instante, el desconcierto fue total, tanto en Nick como en los asaltantes. Luego, uno de ellos gruñó con voz sorda:


  —No te muevas si quieres que tu patrona viva, muchacho.


  —¿Qué diablos quieren de ella?


  —Suelta el revólver. No necesitamos darte explicaciones. Si disparas y aparecen los demás, ella muere, eso es todo lo que necesitas saber.


  La vio revolverse y tratar de desprenderse de sus captores, pero los esfuerzos de la muchacha se estrellaron contra las férreas garras que la sujetaban.


  El que hablara antes, repitió, impaciente:


  —¡Suelta el revólver, idiota!


  Casidy lo dejó caer, buscando desesperadamente un ardid que le sacara de la comprometida situación. No encontró ninguno.


  Los cuatro hombres descendieron del porche arrastrando a la muchacha. Por unos instantes, Nick la vio claramente, muy cerca. Le pareció que estaba más furiosa que asustada, y cuando sus ojos se encontraron intentó infundirle confianza.


  Uno de los asaltantes se apartó un paso del grupo.


  —Vosotros, a los caballos —rezongó—. Yo me ocuparé del héroe.


  —No dispares a menos que te vaya la vida en ello o nos echarás encima a todo el equipo.


  —No voy a disparar. Tengo un cuchillo —rió el forajido.


  Nick vio, impotente, cómo se llevaban a Roxanne, a pesar de los furiosos tirones de la muchacha. El hombre que le vigilaba murmuró:


  —Tuviste una desgraciada idea al salir a meter la nariz donde no debías, amigo.


  —¿Adónde piensan llevarla?


  —No muy lejos…


  —¿Para qué?


  —¡Cierra el pico! Haces demasiadas preguntas.


  A Nick le pareció que las sombras se agitaban más allá del pistolero. Tensó los músculos, disponiéndose a saltar a la menor oportunidad.


  Pero no necesitó hacerlo.


  Tras el rufián, Montoya surgió de un salto, como disparado por un muelle. Cayó sobre el hombre, y mientras su mano izquierda se aplastaba contra la boca, la derecha descendía como un rayo.


  Nick oyó el espeluznante sonido del acero al penetrar en la carne. Una y otra vez el mexicano repitió el golpe y luego el cuerpo se deslizó de entre sus manos sin haber soltado ni un suspiro.


  Montoya rezongó:


  —Ya te he sacado de, demasiados apuros, mi amigo… ¿Qué diablos sucede aquí?


  —Se llevan a la muchacha. Vamos.


  Recobró su revólver y echaron a correr agazapados. Montoya gruñó:


  —Si disparamos al aire tendremos a todos los hombres a nuestro lado…


  —Y matarán a Roxanne. Me advirtieron, de modo que lo que haya que hacer lo haremos tú y yo.


  —¡Y con un cuarto de millón esperándonos!… Debo haberme vuelto tan loco como tú.


  Vieron a los tres hombres, más otro que sujetaba a los animales, más allá del cercado. Dos de ellos peleaban con Roxanne para obligarla a montar.


  Nick susurró:


  —Los dos que la sujetan… Tú, el de la izquierda. El otro, para mí. ¿Entendido?


  Levantaron los revólveres en la oscuridad. Uno de los asaltantes saltó sobre su caballo y gruñó, nervioso: —¡Sacudidle un culatazo y acabemos!


  Nick tiró del gatillo casi al mismo tiempo que el mexicano.


  Los dos forajidos que se debatían con la muchacha lanzaron sendos gritos de muerte y soltando a Roxanne se desplomaron entre los cascos de los caballos.


  El que ya estaba montado se volvió amartillando el arma. La bala de Nick le alcanzó en la cara y en la oscuridad su cabeza pareció reventar esparciéndose en todas direcciones.


  El mexicano disparó otra vez, pero falló porque el cuarto forajido se movía como una serpiente por entre los alborotados animales y desapareció de su vista.


  —¡Cázalo! —rugió Nick.


  El corrió hacia Roxanne, la atrapó de un zarpazo y la llevó en vilo fuera del peligro que significaban los asustados caballos, encabritados a causa de los estampidos.


  De repente, uno de los animales saltó a un lado y salió galopando como un demonio. En unos instantes hubo desaparecido en las tinieblas.


  Montoya apareció maldiciendo en voz alta. Se oían ya voces en todas partes y los pasos de los hombres que acudían llenos de alarma.


  —¡Escapó! —dijo el mexicano, iracundo—. ¡El maldito hijo de una zorra escapó colgándose del caballo como los pieles rojas!…


  —Está bien, olvídalo. Los otros no tuvieron tanta suerte.


  Miró a la muchacha, a la que aún sujetaba entre sus brazos.


  Le sonrió.


  —Señorita, si yo no fuera un tonto de remate, ahora debería aprovecharme de la ocasión. ¿Qué le parece?


  Ella dejó escapar unos cuantos sonidos furiosos y la libró de la mordaza.


  —¡Quíteme las manos de encima! —bufó la muchacha.


  —Sólo trataba de sostenerla.


  —¡No necesito que nadie me sostenga! Sólo desáteme.


  —Bueno, bueno…, tranquila. Es cuestión de un minuto.


  Los vaqueros aparecieron procedentes de todas direcciones. Todos llevaban las armas en las manos. Montoya gruñó:


  —A buena hora llegan… Cuando ya terminamos no más…


  —¿Qué pasó?


  —Pregúntenle a la patrona, ¿sí?


  Casidy acabó de librarla de las cuerdas y durante unos segundos ambos quedaron mirándose fijamente a la cara. Él sonrió de nuevo.


  —Ni siquiera la besé —comentó con voz queda—. Debo estar perdiendo mi agresividad.


  —¿Eso es lo que deseaba, besarme; es todo lo que se le ocurrió cuando me tenía en brazos?


  —Esa fue una de las ideas…, aunque hubo otras, ¿sabe?


  Los vaqueros les rodearon, impidiendo a Roxanne replicar a la burlona osadía de Nick Casidy.


  Ella se encargó de calmar a sus hombres.


  Casidy gruñó;


  —Si han terminado la charla, compañeros, mejor será que alguien traiga luces para ver si conocen a los muertos.


  Todos querían saber detalles de lo acaecido, pero algunos se fueron en busca de luces, y cuando regresaron, todos se inclinaron sobre los cadáveres.


  Uno exclamó:


  —¡Este era del grupo de Conrad! Los había visto juntos en el pueblo.


  —¡Este también! —anunció otro, acuclillado junto al que Nick mató con el propio cuchillo del criminal.


  —¿Y los demás?


  —Nunca los habíamos visto… ¿No es cierto, muchachos?


  Tras el examen hubo un coro de asentimiento.


  Nick dijo, intrigado:


  —Tengo entendido que el grupo de ese Conrad lo formaban seis hombres…


  Roxanne asintió:


  —Si quedaron tres en Chico Nogales y aquí dos, ya sólo queda uno. Sin embargo, aquí han aparecido esos otros, que son desconocidos para todos ustedes. ¿No los habían visto nunca por el pueblo antes de ahora?


  Ninguno de los vaqueros pudo decir concretamente si los habían visto o no. Quizá estuvieron en Cedar Rock en alguna ocasión, pero pasaron desapercibidos.


  Montoya lió un cigarrillo manteniéndose aparte.


  Cuando la agitación se calmó y los hombres empezaron a regresar a sus alojamientos, Nick acompañó a la muchacha hasta la puerta de la casa y preguntó:


  —¿Qué le dijeron cuando la capturaron?


  —Sólo me amenazaron, aunque diciéndome que no me sucedería nada si me portaba bien y… y si papá era razonable. Pensé que tenían intención de pedir un rescate porque ignoraban que mi padre estuviera muerto.


  —Y el que iba a matarme aseguró que no pensaban llevarla muy lejos… Eso hace pensar que tenían el escondrijo cerca de aquí. Se me ocurre que todo este asunto es cada vez más extraño.


  Ella levantó la cara, sosteniéndole la mirada en la oscuridad.


  —¿Por qué hace todo esto por mí, Casidy? Acaba de arriesgar su vida… y accedió a quedarse con extremada facilidad. No deja de ser intrigante, porque ni usted ni su amigo son el tipo de hombre que aceptan un trabajo mal pagado en un rancho.


  Nick sonrió.


  —Usted podría ser la causa de mi determinación —aventuró con leve ironía.


  —Sólo que no es así.


  —Digamos que tuve un buen motivo. De momento esta explicación es tan buena como otra cualquiera. Y ahora acuéstese y descanse. Ya nadie volverá a molestarla esta noche.


  Ella siguió observándole fijamente durante largos instantes.


  Al fin, una pálida sonrisa apareció en sus labios.


  —Resulta usted reconfortante de todos modos —dijo—. Nos veremos mañana. Quizá entonces encuentre palabras para darle las gracias por todo, Casidy.


  Giró sobre los talones y desapareció dentro de la casa.


  Montoya refunfuñó cuando Nick se reunió con él:


  —Si te parece que ya hiciste bastante el héroe, quizá quieras pensar en serio en largarnos de una vez.


  —Hay tiempo… Piensa en Rosita y eso te consolará.


  —Pienso en la «pasta». Y no me consuela pensar que está esperándonos donde alguien puede echarle mano si nos descuidamos.


  —Nadie la tocará. ¿Observaste esos caballos, viejo?


  —¿Qué pasa con ellos? No llevan ninguna marca, si es eso lo que quieres decir.


  —No me refiero a las marcas, sino a que no están sudados.


  —Ya veo…


  —No hicieron un largo viaje ni galoparon durante mucho tiempo antes de llegar aquí.


  —Entiendo.


  —Cuando amanezca trataremos de seguir las huellas del que logró escapar. Tengo casi la certidumbre de que tenían la guarida en algún lugar cercano.


  —Todo eso está muy bien, mi amigo. Pero ¿puedes decirme qué infiernos nos importa a nosotros? Déjalos que resuelvan sus propios problemas y larguémonos.


  —De momento, nos largaremos a dormir si hemos de madrugar.


  El mexicano se fue tras él maldiciendo en voz baja. Posiblemente, no quedó ni un juramento de su florido idioma que no viera la luz en el corto trayecto hasta el alojamiento que tenían destinado.


  CAPITULO IX


  El fugitivo no había perdido el tiempo borrando su rastro.


  —Seguramente llevaba tanto miedo en el cuerpo que todo lo que ansiaba era poner tierra de por medio, ¿no te parece?


  El mexicano respondió con un gruñido. Toda esa pérdida de tiempo le ponía frenético.


  Apenas el sol asomó más allá de las montañas, descubrieron las torturadas ruinas de un inmenso edificio que se alzaba en una llanura desolada y polvorienta.


  —Ese debe ser el convento en ruinas que citó el capataz, cuando hablamos en el porche —comentó Nick, frunciendo el ceño—. Las huellas parecen dirigirse hacia esos muros.


  A medida que se acercaron, distinguieron los detalles que aún restaban de lo que fuera floreciente abadía en los tiempos de la colonización. El tiempo y el abandono no había dejado un solo muro entero y en realidad apenas si quedaban las esquinas y algún que otro trozo semiderruido de las paredes maestras.


  Antes de llegar a ellas, las huellas se esfumaban.


  Perplejo, Nick se echó el sombrero hacia la nuca y gruñó:


  —¿Qué te parece esto, viejo? Es como si al llegar aquí el caballo se hubiera echado a volar.


  Montoya desmontó, estupefacto. Estuvo varios minutos agazapado, escrutando el suelo alrededor.


  —No sólo lo parece —rezongó—, sino que debió levantar el vuelo. Las huellas terminan aquí…, aunque el tipo trató de borrarlas valiéndose de una rama. Pero no pudo borrarlas más allá de esas rocas…


  —Quizá se ocultó en las ruinas para descansar…


  —Entonces no tenía por qué borrarlas, si pensaba continuar al amanecer.


  —Vamos a dar un vistazo de todos modos.


  No volvieron a ver el menor rastro del misterioso caballo.


  —¿Entiendes algo de eso, Montoya?


  —Nada. Es cosa de brujas. Un caballo no se esfuma en el aire no más…


  —Pues éste emprendió el vuelo justamente aquí.


  —Bueno, ¿qué hacemos ahora?


  —Regresar.


  Dejaron que los caballos fueran al paso en su camino de vuelta al rancho. Quince minutos más tarde, oyeron el galope de otros a su espalda.


  Deteniéndose, Nick gruñó:


  —Mejor será esperar a que lleguen esos tipos. Desde que empezó todo esto me da grima tener gente a mi espalda…


  Eran dos los jinetes que se aproximaban rápidamente. Tan pronto estuvieron al alcance de sus armas, Nick apoyó la mano en la culata del revólver, viéndoles reducir la marcha y titubear.


  Hasta que de pronto volvieron a avanzar confiadamente.


  Montoya gruñó:


  —Son del rancho, aunque vengan de la dirección opuesta.


  Los dos jinetes les habían reconocido también y se detuvieron frente a ellos.


  Entonces les reconoció Nick.


  —Ustedes fueron los que partieron del rancho para buscar al hermano de Roxanne —dijo.


  —Así es; sólo que no pudimos encontrar ni rastro de él. En Cedar Rock nos dijeron que estuvo allí hace varios días, pero que después se fue y ya no han vuelto a verle.


  —¿Suele desaparecer así con frecuencia?


  —Bueno, tratándose de Terry, uno nunca sabe… Se emborracha y después ni él mismo recuerda lo que hizo o dónde estuvo… A veces aparece al otro lado de la frontera en compañía de alguna chica mexicana.


  —Oí decir que la última vez lo encontraron en esas ruinas que hay en la llanura.


  —Fue su padre quien lo halló… Tuvieron una trifulca de todos los diablos cuando Terence estuvo sereno.


  —¿Qué diablos estaba haciendo en el convento?


  —No creo que él mismo lo supiera —rió el vaquero, reanudando la marcha—. Yo siempre dije que hay algo en la cabeza del chico que no funciona como es debido…


  * * *


  En el rancho hallaron la agitación propia del regreso del capataz y sus hombres, que habían traído el cadáver del ganadero.


  Charles Pope acababa de engullir una gran taza de café cuando Nick le encontró y no perdió tiempo.


  —¿Pudo interrogar al tercer hombre de Conrad? —le espetó.


  —No.


  —¿Por qué? ¿Había escapado también?


  —Había muerto. Tuvieron que amputarle un brazo… Gangrena, ya sabe. No resistió.


  —Ya veo… ¿Le han contado lo sucedido aquí anoche?


  —Seguro. Y no comprendo nada.


  El capataz encendió un cigarrillo y, mirando fijamente a Nick, gruñó:


  —Los dos hombres de que hablaron ustedes estaban también en Chico Nogales… Ellos esperaban interrogar al herido, pero éste murió antes de que lo consiguieran. Son cazadores de recompensas.


  —¿Está seguro?


  —El propio comisario nos lo dijo. La pandilla de Conrad asaltó un Banco en alguna parte. Ellos pensaban recuperar el botín v embolsarse la recompensa.


  —De modo que un Banco…


  —¿Lo sabía usted?


  —No, claro que no. Pero dudo de que los dos individuos que seguían el rastro de la gente de Conrad sean sólo caza recompensas.


  Pope se encogió de hombros.


  —De cualquier modo, poco importa lo que fueran. Los dejamos allí todavía. Lo que me chocó fue la cantidad de preguntas que me dirigió el comisario… Detesto que me interroguen.


  —¿Les dijo cómo habían logrado escapar los otros dos de la celda?


  —No… Sólo mencionó un descuido por su parte o algo así.


  —Muy raro, en todo caso.


  —Casidy, me da en la nariz que usted sabe más de este asunto de lo que pretende hacerme creer.


  —Pudiera ser.


  Nick dio media vuelta y se alejó. Charles Pope contuvo una sarta de juramentos y fue tras él, sujetándole antes que pudiera llegar a la casa.


  —Dígame una cosa —gruñó—. ¿Por qué cree que intentaron raptar a Roxanne anoche? Usted habló con esos bastardos, ¿no es cierto?


  —No fue una conversación precisamente. Lo que saco en claro es que ellos ignoraban que el señor Prentice estuviera muerto.


  —No obstante, eran gentes de Conrad también…


  —Debieron separarse, y tres de ellos se ocuparon del padre de Roxanne sin que sus compinches lo supieran. Lo que falta averiguar es «por qué» le persiguieron tan implacablemente.


  A eso, el capataz no tenía respuesta. Nick le dejó plantado allí y entró en la casa.


  Charles Pope permaneció casi un minuto plantado allí, mirando la puerta con el ceño fruncido. Le hubiera gustado mucho saber a qué atenerse con aquel desconocido que tanto le intrigaba…


  Cuando se encaminaba a los alojamientos, vio llegar un jinete envuelto en una nube de polvo. Era uno de los peones que regresaba del pueblo.


  Tan pronto descabalgó, el hombre dijo:


  —Hay unos tipos haciendo preguntas… Andan buscando a Conrad. Pensé que le gustaría saberlo. Pope.


  —Me enteré. ¿Son un joven y otro mayor, de unos cuarenta años tal vez?


  —No… Se trata de tres, no de dos. Y todos ellos son jóvenes. Tienen pinta de pistoleros.


  —Está bien. Lleva el caballo al establo y sécalo. Yo veré qué hacemos con esos fulanos… Se me ocurre que alguien debería decirles que Conrad está muerto, y nadie mejor para ello que el hombre que lo mató. Rió entre dientes y resueltamente se encaminó a la casa.


  CAPITULO X


  El cantinero asintió:


  —Estuvieron aquí hace poco. Creo que pertenecen a una caravana detenida a unas millas del pueblo.


  —¿Dijeron para qué buscan a Conrad? —gruñó el capataz.


  —No. Sólo preguntaron por él y su gente.


  Nick encendió un cigarrillo.


  —Van a tener problemas para encontrarlo —comentó, con sarcasmo.


  Salieron a la calle. Montoya, refunfuñando como de costumbre. Charles Pope dijo:


  —El pueblo no es tan grande como para que no les encontremos. A menos que hayan regresado a esa caravana, claro.


  Dieron con los desconocidos en una taberna ante la cual esperaban sus caballos. Ninguno de los animales llevaba marca alguna.


  Los tres hombres eran jóvenes, altos, delgados y de aspecto peligroso. Llevaban crecidas barbas que no se habían afeitado al menos en una semana, mucho polvo sobre las ropas y unos revólveres limpios que en contraste aún destacaban más.


  Nick se acodó en el mostrador, mientras Pope y el mexicano iban a sentarse a una mesa.


  —Cerveza —pidió Casidy.


  Cuando le sirvieron saboreó la fresca bebida y tras esto dijo con voz neutra:


  —He oído decir que andan ustedes buscando a Conrad…


  Los tres giraron hacia él al unísono. El más próximo a él gruñó:


  —¿Y qué con eso? ¿Sabe usted acaso dónde podemos encontrarle?


  —Seguro.


  El hombre suspiró.


  —Menos mal —comentó—. Ya desesperábamos de encontrarle.


  —No lo han encontrado.


  —Pero usted dijo…


  —Conrad está muerto.


  Se quedaron rígidos, con un breve desconcierto que les mantuvo mudos durante un tiempo.


  Luego, habló el mismo que ya lo hiciera antes:


  —¿Y los demás? Conrad tenía un grupo de amigos…


  —Forajidos. Seis concretamente, tengo entendido. Sólo queda uno, y no es fácil que permanezca en esta región.


  —Ya veo. ¿Por qué ha venido a contárnoslo?


  —Porque yo maté a Conrad y ahora quisiera saber algunas cosas sobre él.


  Los tres se irguieron, súbitamente tensos.


  —¿Usted lo mató?


  —Eso dije.


  —¿Por qué?


  —Porque él quería liquidarme a mí; es así de sencillo.


  Estaban un tanto desconcertados, no cabía duda.


  Otro de ellos gruñó:


  —Hay trampa en alguna parte, Britten. Este tipo no habría venido a decirnos que mató a Conrad si no llevara algo escondido en la manga…


  —Eso creo yo también, Parker. ¿Oyó eso, amigo?


  —Claro.


  —¿Y qué tiene que decir?


  —Nada en absoluto. Sólo quiero saber por qué buscaban ustedes a Conrad.


  —¿Y espera que se lo digamos sin más ni más?


  —A menos que tengan miedo de contarlo…


  —Está buscándose un plomo en las tripas —saltó el que hasta entonces permaneciera mudo.


  Britten enseñó los dientes en una mueca.


  —Tranquilo, Carpenter —gruñó—. Ese angelito no ha venido solo. Tiene dos socios guardándole las espaldas desde la mesa. Entraron juntos.


  Las miradas de los tres convergieron en la mesa donde Montoya y Charles Pope permanecían impasibles. El mexicano incluso sonrió como si la cosa fuera muy divertida.


  Nick insistió:


  —Quiero saber cosas de Conrad y sus negocios; por eso estamos aquí.


  —Ya debería saber que hacer preguntas en estas tierras no es conveniente para la salud.


  —Mi salud es a prueba de bomba, no se preocupen. Sólo díganme qué negocio se traían entre manos con Conrad y podrán largarse en paz.


  —Vamos a largamos de todas maneras sin responder a sus preguntas. A menos que quiera seguir haciéndolas con el revólver en la mano…


  —Si no hay otro remedio…


  —No lo hay.


  Nick Casidy suspiró como si la cosa le disgustara. En realidad, desde que viera a los tres individuos sabía que al final hablarían los revólveres, porque aquellos hombres eran profesionales del gatillo.


  Lo único que les detenía, la única razón por la cual no habían sacado sus armas, era el hecho de hallarse en mala situación, entre dos posibles fuegos: Nick Casidy frente a ellos, y Montoya y el capataz casi a su espalda, acechando desde la mesa.


  Sin embargo, eso no iba a detenerles por mucho tiempo.


  Britten, chispeándole los ojos, gruñó:


  —Se han metido en un mal negocio, compañero.


  —No es tan malo si uno se detiene a pensarlo. Una montaña de dinero siempre resulta un negocio bueno. Y matar a tres zorrinos aún es mejor.


  —¿De qué dinero está hablando?


  —En todos los negocios en que intervienen pandilleros como Conrad se maneja mucho dinero. Este no iba a ser una excepción.


  Los tres cambiaron una mirada inquieta y perpleja. Parker sólo dijo:


  —No sabe nada de nada. Está tratando de tiramos de la lengua.


  —Si es así, el juego ya ha durado demasiado —masculló Britten, sombrío—. Vosotros os ocuparéis de los patanes de la mesa. De este gallito me encargaré yo personalmente.


  Por el rabillo del ojo, Nick vio cómo Montoya se levantaba perezosamente. Conocía bien al mexicano. Nunca parecía más abúlico que cuando se disponía a pelear.


  Por su parte, el capataz apartó la silla y, levantándose, retrocedió unos pasos. Charles Pope estaba un tanto asombrado por todo aquello, pero si era necesario luchar, no iba a quedarse al margen. De cualquier modo que aquello se mirase, no cabía duda que los dos forasteros peleaban en cierto modo por los intereses del rancho.


  Los pistoleros se apartaron también del mostrador. Britten se detuvo dos pasos más allá, mientras sus dos compinches, girando de costado, dieron la cara a los dos adversarios que les correspondían.


  Demostraron que cuando llegaba la ocasión de matar no desperdiciaban el tiempo hablando. Estaban compenetrados y cada uno de ellos sabía lo que debía hacer y cómo hacerlo.


  Sus manos volaron en busca de las armas. Movimientos rápidos, veloces, sincronizados, que no desperdiciaban ni una mínima partícula de tiempo.


  Nick les imitó. Su movimiento fue medido, economizando tiempo y gestos. Apenas su «45» salió de la funda comenzó a vomitar plomo, a la altura de la cadera, justo cuando Britten apretaba el gatillo.


  La bala de Nick pegó al pistolero en el centro del pecho y el hombre se fue hacia atrás mientras su plomo se enterraba a los pies de Casidy. Los otros dejaron oír las voces de sus revólveres y el estruendo fue como un súbito terremoto, mientras Nick seguía dándole al martíllete una y otra vez con la palma de la mano izquierda, lanzando un alud de plomo que barrió a los dos socios de Britten como sacudidos por un huracán…


  Saltaron empujados por los proyectiles, contorsionándose de una manera tan trágica como ridícula en sus piruetas. Luego, uno de ellos se estrelló de cara contra el mostrador y cayó, deslizándose a lo largo de la barra como si se resistiera a morir.


  El otro se arrugó hasta quedar hecho un ovillo en el suelo, y todo estuvo terminado en un lapso de tiempo tan breve que una vez acabado parecía absurdo que hubieran muerto tres hombres.


  Entonces vio al capataz encorvarse sobre sí mismo con una expresión de dolor en el rostro. Montoya le sostuvo, dejándole sentado en una silla. La camisa de Pope estaba empapándose de rojo.


  —Mala suerte —refunfuñó el capataz—. Pero debió… dejarnos a nosotros que hiciéramos nuestra parte…


  —Ya la hicieron —gruñó Nick—; mantuvieron ocupados a dos de esos bastardos. ¿Dónde le han dado?


  —Aquí, en el costado…


  —No es grave —dijo Montoya—. Debió moverse usted al disparar, pero se quedó demasiado quieto.


  El tabernero, lívido, salió del mostrador y se acercó con una botella y un vaso. Pope bebió, carraspeando, mientras Nick examinaba la herida.


  —Estuvo de suerte a pesar de lo que dije, Montoya —comentó, aliviado—. La bala le atravesó el costado y salió. No creo que tenga nada roto dentro; sólo los músculos un poco estropeados. Traiga esa botella.


  Atrapó el whisky y lo vertió directamente sobre la herida. Charles Pope lanzó un rugido, pero se dominó, soportando la brutal cura.


  Minutos después, mediante una venda facilitada por el tabernero, estuvo en condiciones de valerse en parte por sí mismo.


  —Como veterinario sería usted ideal —gruñó, estremeciéndose. Y luego añadió—: ¿Qué diablos sacó en limpio de su charla con esos tipos?


  —Bastante.


  —¿De veras? A mí me pareció una sarta de estupideces.


  —Sé que buscaban a Conrad para un negocio, no para luchar ni para desafiarle. Un negocio con mucho dinero…, muchísimo. Se inquietaron cuando yo lo mencioné.


  —¿Y qué con eso?


  —Esos individuos pertenecían a una caravana acampada no lejos de este poblacho. Las caravanas no suelen ser conducidas por pistoleros profesionales, y éstos le aseguro que lo eran. Entonces, se me ocurre que la mercancía del posible negocio con Conrad está en los carromatos de esa misteriosa caravana.


  Pope enarcó las cejas, casi olvidado del dolor de su herida.


  —¡Que me ahorquen si no es usted un tipo listo, amigo! —exclamó—. Un poco más y hace usted la biografía de cada uno de esos granujas del demonio… Pero aún no veo qué relación tiene todo esto con la muerte del señor Prentice y el intento de rapto sufrido por Roxanne. Nos hemos metido en un avispero sin una razón válida.


  —Hay muchas razones… Un saco de razones —dijo Nick.


  Montoya soltó una suerte de balido lastimero, temeroso de que su compañero revelara la existencia del saco repleto de dólares. Pero Casidy cambió de tema bruscamente.


  —Pague usted el gasto, Pope, andamos mal de fondos. El tabernero merece una compensación y ya es hora de largamos.


  Refunfuñando, el capataz dejó unas monedas sobre el mostrador. A cada movimiento su rostro se contorsionaba de dolor, pero les siguió hasta los caballos.


  Allí Nick dispuso:


  —Montoya le acompañará al rancho, Pope. Reúna a unos cuantos hombres decididos y vuelvan aquí cuanto antes para dar un vistazo a esa caravana. ¿Entendido?


  —¿Qué se propone hacer usted?


  Sonrió entre dientes.


  —Quiero volver a examinar el rastro de un caballo volador.


  Montó, picó espuelas y partió al galope dejando a un perplejo capataz estupefacto y a un mexicano maldiciendo en todos los tonos habidos y por haber.


  CAPITULO XI


  El viento había borrado en parte las misteriosas huellas que ya siguieran en compañía de Montoya, pero aún eran visibles en algunos lugares.


  Sin embargo, no tardó en descubrir otras que se alejaban en dirección opuesta a las primeras. Y éstas eran recientes, y tras examinarlas tuvo el convencimiento de que quien fuera que las había dejado llevaba mucha prisa, con el caballo lanzado a un galope tremendo.


  Inició un cuidadoso rodeo en la llanura. Quería comprobar si otros jinetes habían llegado al mismo punto procedentes de otras direcciones.


  Y de nuevo el asombro le paralizó ante otro rastro inexplicable.


  Súbitamente, en medio de la planicie, vio las huellas de tres caballos.


  Sólo que no era un rastro continuo. Era como si los animales hubieran descendido del cielo, caído sobre la tierra y empezado a galopar desde allí.


  Miró en torno completamente desconcertado. Todo lo que descubrió fueron las cercanas ruinas del antiguo convento, los zarzales y matorrales sedientos y nada más. Las huellas se alejaban de todo eso después de surgir como por arte de magia.


  Las siguió un trecho, hasta qué descubrió otro hecho palpable:


  Los tres jinetes se habían lanzado tras el rastro del caballo solitario cuyas huellas descubriera primero.


  De modo que picó espuelas y les imitó.


  Cabalgó durante más de media hora pisando el rastro y mirando en tomo con ojos de halcón, viendo cambiar el paisaje, que se tornaba más abrupto y difícil, con farallones terrosos o de roca, quebradas y altos y espesos matorrales.


  Así, gracias a su experto examen, descubrió un matorral aplastado junto a un alto farallón rocoso. Descabalgó y se internó entre la maleza.


  Sobre unas piedras había unas manchas oscuras.


  Sangre.


  A partir de allí, las manchas se sucedían en las piedras y la tierra, y seguirlas resultó un juego de niños.


  El cuerpo de un hombre yacía de bruces, inmóvil, allí donde el rastro terminaba. El herido se había arrastrado el último trecho.


  Era un hombre joven, de unos veinte años. Sus ropas, aunque cubiertas de polvo y llenas de desgarrones, eran caras. La mano derecha del desconocido se aferraba a una bolsa de lona que a Nick le recordó otra que producía pesadillas a Montoya.


  Inclinándose, dio la vuelta al cuerpo para ver bien el rostro y comprobar si aún alentaba.


  Pero estaba muerto, con una fea herida en la espalda. Las facciones, crispadas por la muerte, tenían una extraña suavidad. Eran las facciones de alguien con un carácter débil quizá…, y le recordaban otras hermosas y suaves, pero llenas de energía.


  Las de Roxanne.


  Tomó la bolsa y la abrió. Apenas si se extrañó que estuviera repleta de billetes. No habían tantos como las que rescataron del Cañón del Águila, pero sí contenía una fortuna. Resultaba increíble la cantidad de dinero que manejaba aquella gente…


  Y el muerto era, sin duda, Terence Prentice, el vicioso hermano de Roxanne. Por una extraña pirueta del destino, había muerto de manera muy semejante a su padre…


  Nick se irguió. Habría que llevar el cuerpo al rancho en lugar de ir a reunirse con Montoya en el pueblo. El mexicano y los vaqueros que llevara el capataz podían esperar.


  Levantó el cadáver y se abrió paso entre la maleza.


  Apenas salió de ella vio a los tres hombres.


  Estaban plantados allí, como esperándole.


  Se quedó muy quieto, sosteniendo el cuerpo sobre el hombro.


  —Hola —gruñó—. Encontré a su víctima.


  —Nos ha ahorrado trabajo. Cuando caímos en la cuenta de cómo nos había dado esquinazo, volvimos.


  Otro gruñó:


  —Mantenga la mano lejos del revólver, forastero.


  —¿Por qué le perseguían ustedes?


  —Si le ha encontrado a él, debe haber hallado también la razón de todo el embrollo.


  —Ya veo. Dejé la bolsa atrás. Por lo visto, éste es buen año para la cosecha de billetes…


  —No lo será para usted. Tú, Monton, ve a buscar la bolsa y tráela, aprisa.


  Uno descabalgó y se internó entre los matorrales. Nick gruñó:


  —Voy a dejar el cuerpo en el suelo… Apenas puedo seguir sosteniéndolo.


  —¡Quieto!


  Pero ya se había agachado para depositar el cadáver en el polvo. Dio la sensación de que iba a hacerlo suavemente, con cuidado. Sólo que a la mitad del movimiento, lo soltó bruscamente y se tiró de cabeza al suelo.


  Oyó un grito y al instante los revólveres tronaron. El plomo picoteó a su alrededor cuando se retorció igual que una serpiente. De su mano empezaron a brotar llamaradas sin que cesara en sus vertiginosos movimientos para esquivar las balas de sus adversarios.


  Los caballos se habían encabritado. Vio volar a uno de los forajidos por los aires apretándose la cara con las manos.


  El otro intentó hacer demasiadas cosas a la vez. Quiso dominar al animal que montaba para asegurar el tiro.


  Quiso disparar furiosamente.


  Quiso salvar el pellejo.


  Todo lo que obtuvo fue un plomo en la barriga, y cuando caía, otra bala le pegó en la cabeza y murió sin haber conseguido ninguno de sus propósitos.


  Nick corrió hasta uno de los caballos. Estaba agazapándose más allá del animal cuando el tercer atacante surgió trotando y cargado con el saco.


  Casidy gritó:


  —¡Levanta las manos; te has quedado solo!


  El hombre soltó el saco, pero no levantó las manos. Ya llevaba el revólver empuñado y comenzó a disparar mientras saltaba de costado en busca de refugio.


  Nick hizo un solo disparo y el hombre se detuvo en seco. Luego, cayó lanzando un amargo estertor y quedó quieto.


  Refunfuñando, Nick Casidy fue a echarle un vistazo. Estaba muerto.


  Entonces cargó el cuerpo del muchacho en un caballo, lo ató, y tomando la bolsa montó en su propio ruano y emprendió el camino de vuelta al rancho.


  * * *


  Roxanne salió de la casa lívida, con una mirada desamparada en sus bellos ojos.


  Fuera, Nick encendió un cigarrillo y esperó.


  —¿Y bien? ¿Se encuentra mejor? —dijo después.


  —¿Cómo le parece que puedo encontrarme? Papá y Terry muertos de esa manera horrible… Estoy sola, Casidy.


  —A eso se acostumbra uno —gruñó él—. Yo estoy solo desde que tengo uso de razón. Me acostumbré.


  Ella le miró desolada.


  —¿Quién es usted en realidad, Nick? —susurró.


  —Un tahúr. Hasta ahora, exceptuando algunos trabajos esporádicos en los ranchos que encontrábamos al paso, me gané la vida jugando. Algunas veces honradamente, otras con trampas. Había que vivir y tanto a Montoya como a mí nos gusta vivir bien…, cuando podemos.


  —Pero conmigo ha sido usted tan… tan generoso…


  Él se encogió de hombros.


  —Tenía mis razones. Y sigo teniéndolas.


  —No trate de engañarme. He pensado pedirle que se quede en el rancho… Pope necesitará alguien que le ayude a manejarlo todo…


  —¿De veras cree eso?


  —Sí, claro.


  —¿Y Montoya?


  —Puede quedarse también.


  Él sonrió.


  —Me temo que ese mexicano del demonio va a tener muchas razones para oponerse. Pero ya discutiremos eso en otra ocasión. ¿Cuántos hombres se fueron con Pope y Montoya?


  —Seis… Pero no quisieron decirme qué se proponían.


  —Registrar una caravana. Y yo ya debía haberme reunido con ellos. Voy a pedir que me ensillen un caballo descansado y partiré.


  Ella se sobresaltó.


  —¿No va a quedarse… conmigo?


  —Ahora no. Esa caravana me intriga.


  —Pero…


  Se oyó un grito y al volverse vieron a un peón señalando el camino.


  Dos jinetes se aproximaban al trote. A pesar de la distancia, Nick los reconoció y dijo entre dientes:


  —Me parece que voy a retrasar mi partida.


  Barclay y su joven compañero tenían aspecto cansado cuando detuvieron los caballos en la explanada, frente al porche.


  Desde la baranda, Nick gruñó:


  —¿Qué se les perdió aquí?


  —No es una bienvenida muy amable que digamos.


  La voz de Barclay era tan cansada como su aspecto.


  El más joven dijo:


  —Queremos hablar con Terence Prentice, si está aquí.


  La muchacha ahogó un sollozo. Nick empezó a liar un cigarrillo con extraña calma.


  —Está aquí —dijo.


  Descabalgaron. Barclay se echó el sombrero hacia la nuca y miró en tomo. Frunció el ceño al ver aparecer vaqueros por todas partes.


  Hombres silenciosos, sombríos, armados y amenazadores.


  Dijo, conteniéndose:


  —¿Qué diablos pasa aquí? No venimos a asaltar el rancho…


  El joven Lester miró a los vaqueros que convergían de todas direcciones. Empezó a preocuparse.


  —Suelten las hebillas de sus cintos y déjenlos caer al suelo, camaradas —ordenó Nick, encendiendo descuidadamente el cigarrillo—. Así tendremos la fiesta en paz.


  —¡Oiga, espere un minuto!…


  —Ustedes son pistoleros, sin la menor duda. Yo también. Y, además, están rodeados de hombres deseosos de darle al gatillo; así que quítense los cintos y podremos hablar en paz.


  Titubearon un instante. Luego, Barclay obedeció. Eso decidió al otro a imitarle y los pesados cintos cayeron sobre el polvo.


  Nick suspiró.


  —Eso está bien. Ahora pueden entrar en la casa.


  Roxanne susurró:


  —¿Quiénes son, Nick?


  —Caza recompensas… Una especie de buitres apestosos a mi modo de ver.


  Barclay dio un respingo.


  —¡Está equivocado! —gruñó.


  —¡Cierre el pico y siga andando!


  Había una puerta abierta en la planta baja. Nick la señaló y dijo:


  —Entren ahí.


  Avanzaron, pero al llegar al umbral se detuvieron como si hubieran tropezado con una pared.


  Tras ellos, Casidy dijo:


  —Padre e hijo. Primero el padre, ahora el hijo. Imagino que los dos han muerto por la misma causa y ustedes saben cuál es. Empiecen a hablar y no se callen hasta haber soltado toda la historia.


  Se volvieron poco a poco. Parecían mucho más preocupados que a su llegada.


  Barclay suspiró.


  —Está bien, ya es hora de que lo sepan. Blake Lester y yo somos agentes del Gobierno de Estados Unidos.


  Nick casi se cayó de espaldas.


  —¡No me diga! ¿Pueden demostrarlo?


  —Por supuesto.


  Barclay se llevó la mano al interior de la chaqueta de piel.


  Al instante, como por arte de brujería, el revólver de Nick apareció ante él apuntándole implacablemente.


  —Si yo estuviera en su lugar —dijo Nick—, tendría mucho cuidado con lo que sacase del bolsillo. Detesto los «Derringer», ya sabe…


  Barclay retiró la mano despacio. Entre sus dedos había una pequeña cartera de cuero.


  —Mis credenciales —dijo, tranquilo—. Puede examinarlas. Y si no le pega un tiro a mi compañero, Lester puede mostrarle las suyas.


  —Déjelas sobre la mesa… Ahora retroceda.


  Tomó la cartera y la abrió. No se necesitaba ser un experto para ver que Barclay había dicho la verdad.


  Asombrado, Nick enfundó el revólver y les miró alternativamente.


  —Bien, les pido disculpas.


  Barclay sonrió.


  —Estaba justificada su actitud después de lo que ha sucedido con los Prentice. Teníamos la esperanza de interrogar al muchacho…


  Lester gruñó:


  —Debimos haberlo hecho hace días, cuando él estaba en el pueblo, emborrachándose.


  —Fue un error —reconoció su compañero.


  Nick miró a Roxanne. La muchacha estaba lívida y se mantenía apartada, de modo que siguió llevando la batuta del diálogo.


  —Hablen claro, Barclay. ¿Qué clase de negocio se esconde detrás de todo esto?


  —Una fortuna en billetes. Armas. Asesinatos…


  —¿Armas?


  —Descubrimos la trama, pero no los depósitos ni los talleres.


  —Maldito si entiendo nada.


  —Es sencillo una vez se sabe la verdad. Los rebeldes mexicanos necesitan grandes cantidades de armamento. Cada vez más grandes cargamentos, sólo que pasarlos por la frontera es cada vez más peligroso. El ejército vigila. Pero los rebeldes pagan en oro, así que si alguien tiene agallas para cruzar puede enriquecerse de la noche a la mañana.


  —¿Dónde entran los Prentice en todo este lío?


  Lester murmuró:


  —Sólo el chico. Fue un tonto, eso es todo.


  —Más claro.


  —Alguien ideó el gran negocio. Comprar un enorme cargamento de rifles de repetición y municiones suficientes para una batalla. Pagarlos en billetes y pasar la frontera para cobrarlos en oro.


  —Ese sería Conrad, ¿sí?


  —Cierto.


  —Pero el negocio sería entonces para los que le vendieran las armas a él, ya que las cobrarían en billetes sin arriesgar nada…


  Barclay hizo una mueca.


  —Cobraría una montaña de billetes, desde luego. Pero billetes más falsos que Judas.


  Nick dio tal brinco que por poco no tiró la mesa.


  —¿Falsos? —jadeó, mientras sentía como si la tierra oscilara bajo sus pies.


  —Eso es. Conrad se alió con un par de hábiles falsificadores. Hicieron un buen trabajo al principio. Pero no tan bueno que los billetes que pusieron en circulación para tantear el negocio pasaran desapercibidos a algunos banqueros. Así la cosa llegó a Washington.


  —¡Moneda falsa! —murmuró Nick, pensando en los dos sacos ocultos.


  —Claro. Fabricaban su propio dinero, pagaban las armas, cobraban en oro y desaparecían, quizá quedándose en México, o trasladándose al Este, cualquiera sabe. Esas armas, mal pagadas, valen casi un millón en oro.


  —Continúe. Aún no sabemos dónde entraban los Prentice en el negocio, si es que entraban de alguna manera.


  —Ya le dije que sólo el chico. El padre era un hombre honesto, extremadamente honrado.


  Miró preocupado a la muchacha, pero Roxanne susurró:


  —Puedo resistirlo, siga.


  —Bueno, nosotros creemos que la vida desordenada de Terence le llevó a contraer deudas, a gastar alocadamente el dinero que podía sacarle a su padre. Pero necesitaba más. Y Conrad necesitaba a alguien que no infundiera sospechas para sus trapicheos en este territorio. Terence fue su solución. El muchacho tan pronto estaba en un lugar como otro. Todo el mundo estaba acostumbrado a verle aquí y allá, divirtiéndose, emborrachándose, y ya no le prestaban la menor atención. Era el enlace perfecto.


  —Ya veo…


  —Sólo que de algún modo el padre descubrió los manejos del muchacho.


  Nick dijo, sombrío:


  —Descubrió algo más… Una partida de dinero metido en un saco de lona, seguramente en manos de su hijo. Quiso salvarle…, buscar ayuda, qué sé yo… Por eso le mataron.


  —¿Y…?


  —Había doscientos cincuenta mil dólares en ese saco.


  —Está usted bien enterado.


  —Ahora sí. También puedo decirles dónde acampa la caravana cargada de armas.


  Contó lo sucedido con los pistoleros, en la taberna, y la expedición de Montoya y Pope con los seis vaqueros.


  Tras esto, Roxanne susurró:


  —¿Qué van a hacer ahora? Mi hermano ya está muerto… ¿Es necesario enlodar su memoria?


  Barclay se encogió de hombros.


  —Podemos silenciar su nombre —dijo, dubitativo—. ¿Qué opinas, Lester?


  El joven dio vueltas al sombrero entre las manos.


  —Si hubiésemos podido interrogarle, vivo, la cosa no habría ofrecido dudas. Ahora…, dejemos en paz a los muertos.


  Roxanne no pudo contener los sollozos.


  Nick, más práctico, gruñó:


  —¿Saben dónde fabricaban el dinero?


  —Aún no. Para eso necesitábamos interrogar al muchacho, ya que el secuaz de Conrad que teníamos al alcance de la mano murió sin haber recobrado el conocimiento después de una operación.


  —Eso quizá explique las huellas del caballo volador…


  Los dos le miraron estupefactos.


  —Oiga —gruñó Lester—. ¿Ha perdido la brújula o qué?


  —Ustedes dijeron que andaban detrás de una recompensa. Era un cuento, desde luego. Pero quizá hubiera una recompensa para quien les facilitara el dinero falso y el lugar donde lo fabrican… ¿Eh, Barclay?


  —¿Usted puede llevamos a las máquinas y recuperar el dinero ya fabricado?


  —Tal vez…, si hubiera un pequeño estímulo.


  —No podemos comprometernos sin consultarlo antes.


  —Entonces, consúltenlo y vuelvan.


  Lester resopló.


  Pero su camarada acabó sonriendo.


  —Juega usted con ventaja y lo sabe. ¿Cuánto?


  —No sé… ¿Qué tal cinco mil dólares? No me parece mucho a cambio de una fortuna.


  —Una fortuna que no vale ni el papel en que está impresa.


  —Para ustedes, no, pero habría muchos incautos que picarían el anzuelo, si estaba bien cebado.


  —Usted sería capaz de eso, ¿eh?


  —Palabra de honor.


  Barclay soltó una carcajada.


  —Trato hecho —dijo—. Le conseguiré su recompensa.


  —¿Es una promesa?


  —Tiene mi palabra.


  —Entonces, vámonos.


  Roxanne murmuró:


  —¿Va a volver, Nick?


  —Claro.


  —Tenga cuidado.


  Él la miró al fondo de los ojos. Sonrió alentadoramente.


  —Muchacha —dijo—, cuando atrape los cinco mil dólares seré casi un potentado. Tal vez me asocie con este rancho… de un modo o de otro. Pero no puedo intentarlo siendo un pordiosero.


  —Le esperaré.


  Inclinándose, la besó suavemente en los labios.


  Cuando se apartó, dijo:


  —Apuesto que es la primera vez que te besa un hombre que, poseyendo casi medio millón de dólares en billetes, no tiene donde caerse muerto… ¡Qué cosas!


  Se fue antes que su decisión vacilara.


  Barclay y Lester le siguieron al exterior.


  Desde el porche, Roxanne les vio partir y se asombró de que su dolor se hubiera mitigado. Lloraba aún las pérdidas sufridas. El padre y el hermano…


  Pero ya no se sentía sola.


  Cuando él regresara, ya no volvería a estar sola jamás.


  EPILOGO


  Nick señaló el lugar donde las huellas terminaban.


  —Nunca oí hablar de un caballo capaz de emprender el vuelo. De modo que pensé que si un caballo desaparecía y no podía hacerlo hacia arriba, debió hacerlo hacia abajo.


  Barclay se rascó el cogote.


  —Vamos a verlo —gruñó.


  No resultó difícil descubrir la trampa. Lo difícil fue moverla desde el exterior, porque estaba construida con troncos formando una enorme puerta cubierta de tierra. Necesitaron apalancarla, pero una vez en el interior descubrieron el ingenioso sistema de pesas que la movía con relativa facilidad, levantándola lo suficiente para que un jinete pudiera descender por la rampa hasta las profundidades de un inmenso sótano que, en tiempos, tal vez formó la base del convento.


  Allí estaban las máquinas, las prensas, las planchas y una gran cantidad de papel listo para imprimir.


  —El muchacho debió asustarse a última hora —comentó Nick—, y huyó llevándose todo el dinero que quedaba aquí, ya impreso. Los tres tipos que le siguieron y con los que hube de luchar eran los últimos de la pandilla que quedaban… ¡Qué negocio!


  —Ahora sólo falta que nos entregue ese dinero…


  —Claro, claro…


  Volvieron atrás, accionaron los pesos basculantes y la trampa se alzó con un crujido.


  Apenas asomaron al exterior vieron a un grupo de jinetes paralizados de estupor que les miraban como si vieran surgir al diablo del centro de la tierra.


  Montoya hizo avanzar su caballo y exclamó:


  —¡Que me ahorquen! ¿Qué significa todo esto, Nick?


  —Sencillamente, que la fortuna se evaporó.


  —¡Eh, no me salgas con ésas ahora!


  —Te presento a un par de agentes del Gobierno. Y el dinero era tan falso como tu alma, así que despídete de tus sueños de riqueza. Quizá te emplee en el rancho un día de éstos.


  —¿Quién, tú?


  —Podrías encontrar un patrón peor… ¿Qué encontraron en los carros, Pope?


  El capataz rió.


  —Armas. Rifles y municiones para equipar a un ejército. Tuvimos un poco de ruido, pero ahora las carretas están en el pueblo custodiadas por voluntarios.


  —No podía ser de otra manera. Montoya, lleva a esos agentes al lugar donde están ocultos los sacos. Y no te mueras cuando encuentre otro con más billetes… No valen un centavo.


  —¿Por qué no? —se quejó el mexicano—. ¡No quiero entregarlo!


  —Hay una recompensa. Y yo tengo otras cosas que hacer.


  —¿Qué cosas? No me salgas con otro de tus trucos.


  —Nada de trucos. He de asociarme para invertir mi dinero… y el tuyo. Así podrás seguir cerca de Rosita.


  Montó a caballo antes que Montoya hubiera recobrado el habla ni entendido una maldita palabra.


  Luego, cuando quiso hacer preguntas, Nick ya galopaba lejos de su alcance y se conformó con maldecirle con todo su extenso repertorio de juramentos.


  Al fin, Barclay, riéndose, dijo:


  —Si ha terminado, mi amigo, mejor nos ponemos en marcha. Me gustará ver todo ese dinero, ¿sabe?


  Montoya pensó que más le había gustado a él, pero, resignadamente, picó espuelas y la pequeña tropa se puso en marcha.


  Aún pudieron ver a lo lejos la nube de polvo que Nick dejaba atrás, en su veloz carrera hacia los brazos de la mujer más hermosa que viera jamás…


  No todos los días firma uno el contrato de una sociedad que debe pasar antes por la vicaría.


  Vieron desvanecerse al fin el polvo y ellos continuaron el trote en busca de una fortuna que no lo era.


  FIN
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